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Abstract.  

 

Reanudación y recuerdo son un mismo movimiento, pero en direcciones opuestas; 

porque lo que uno vuelve a recordar ha ocurrido: así pues, se trata de una repetición 

que vuelve hacia atrás; mientras que la reanudación, propiamente dicha, sería un 

recuerdo que vuelve hacia adelante. 

Søren Kierkegaard. 

 

Este proceso de pesquisa se desprende del origen de las cosas, de circunstancias que lo 

hacen único e irrepetible, a la vez que son la razón de una serie de réplicas y retornos, de 

imágenes y modos de enseñar-aprender. Propongo un paseo por la memoria, pretendo 

reflexionar sobre la figura de la mujer artista-docente que decidí ser, la decisión  de  mi vida, 

que me lleva a participar de repeticiones, bucles y reanudaciones de cuerpos dentro mi 

cuerpo. Una búsqueda de las réplicas que me constituyen al actuar frente a los estudiantes, 

pues aunque mi herramienta pedagógica está basada en la experiencia artística que he 

conocido, necesito volver a ver mi praxis a través de las imágenes que me han constituido 

y que acaban por constituir la cotidianidad de mis estudiantes, cuyas acciones son distintas, 

son algo que ya no soy yo. Por lo tanto, los lugares se quedan en el registro del camino 

andado, son como una especie de escenografía perfecta para operar en este, mi presente. 

Son los que albergan la historia, aprendizaje, errores y aciertos de un cuerpo que está hecho 

de otros cuerpos.  

 

 

Palabras claves: Experiencia, Reanudación, Réplica, Teatro, Docente, Artista, 

Educación Artística.  
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Introducción. 
 

Te escribo, entonces, en nombre de los lectores en los que se conjuga la pasión de 

aprender y la pasión de enseñar, la pasión de recibir y la pasión de dar, la pasión de 

leer y la pasión de dar a leer. Y la pasión de vivir, claro, también la pasión de vivir. 

Jorge Larrosa. 

 

Nada viene de la nada y todo tiene siempre un origen. Por eso, para ejercer nuestro oficio 

es fundamental tener en cuenta nuestro pasado, nuestros antecedentes y buscar en la 

literatura previa puntos de llegada posibles para que, tras atravesar un proceso, se haya 

producido una transformación en nuestro ser.  

 

Dado que mi experiencia como estudiante y artista es el insumo más importante en mi 

camino hacia la docencia, en este estudio llevo a cabo un proceso de remembranza y 

relectura de la misma buscando, desde el pasado y el presente, aportar a las futuras 

reflexiones académicas e investigativas en el campo de la Educación Artística, así como a 

las prácticas docentes en el área de las Artes Escénicas.  

El decir de María Osipovna Knebel, “el arte requiere de observación” (Osipovna Knebel, 

1991), y es precisamente en esta búsqueda que utilizo la autobiografía como metodología 

pues esta me permite observar con detalle mis experiencias en el aula como estudiante, 

como actriz y como docente de teatro con diferentes poblaciones y así descubrir el origen 

de mi práctica docente. Sin embargo, esta observación no se centra únicamente en mí sino 

que toma en cuenta los contextos educativos en los que me he desenvuelto, los modelos y 

tradiciones pedagógicas en las que estuvo enmarcada mi formación y las formas de 

enseñanza particulares de los docentes que tuve, pues todo esto es lo que me constituye 

como maestra, me ha dado un cuerpo que imitar, una voz que repite, una resonancia por 

lo enseñado, una paciencia y vocación por lo realizado.  



 

 

 

Interrogar el pasado es necesario en una labor constante de investigación y creación, de 

plantearme retos, nuevas formas de enseñar, nuevas formas de relacionamiento y de 

comunicación asertiva con los estudiantes, para lograr un cambio de pensamiento y para 

que el estudiante y el artista sea capaz de tener otras miradas de su mundo.  

 

De igual manera, el interrogar al pasado nos lleva a interrogar el presente y el valor más 

significativo que la idea de “Experiencia” ha cobrado en las circunstancias de confinamiento 

actual, la imposibilidad de la presencialidad en el aula y en consecuencia, la obligación de 

desarrollar la cotidianidad pedagógica a través de un elemento frío y plano como es la 

pantalla del computador. Esto hace de la labor docente una tarea complicada, pues, si no 

hay una comunicación fluída con el estudiante ¿A quién se le enseña?.  

 

En resumen, el objetivo de este trabajo es cuestionar la experiencia artística y pedagógica, 

evaluar constantemente qué reanudaciones se pueden extraer desde mis experiencias 

como artista-docente y cómo influye la resonancia constante con las diferentes figuras 

docentes que han marcado mi historia. Dicho de otro modo, tomando prestado el relato 

del filósofo y docente Jorge Larrosa en su “Carta a los lectores que van a nacer”; en el cual 

se postula las figuras del “robo”, la “resonancia” y la “réplica” como insumos importantes 

para edificar nuestros propios pensamientos e instalarnos en el mundo de las ideas, para 

comprender que lo que escribimos es una constante polifonía de voces que se mezclan. 

Entonces, me tomaré la libertad de reescribir algunas palabras de Jorge Larrosa, mismo 

ejercicio que él plantea en el epílogo:  

TEXTO ORIGINAL:  

“Pero te escriben también todas la voces que he mezclado con la mía o, mejor dicho, todas las 

voces que constituyen la mía. Mi voz, que es una voz de lector, está hecha de todas las voces que 

me han sido dadas. Por eso es mía y no lo es, al mismo tiempo. Esta carta que yo hoy, aquí, te 



 

 

escribo, es, entonces, una carta polifónica, hecha de muchas voces, como un tejido o una trama de 

voces.” (Larrosa, S.F) 

TEXTO MODIFICADO:  

“Pero al enseñarte, también te están enseñando todas las voces que he mezclado con la mía o, 

mejor dicho, todas las voces que constituyen la mía. Mi voz, que es una voz de actriz- docente, está 

hecha de todas las voces que me han sido dadas. Por eso es mía y no lo es, al mismo tiempo. Mis 

enseñanzas que hoy te convocan, son enseñanzas polifónicas, hecha de muchas voces, como un 

tejido o una trama de voces.” MODIFICADO DEL TEXTO (Larrosa, S.F) 

En este escrito están mis memorias en los años de experiencia en el rol de estudiante, que 

pongo al servicio de la investigación para nutrir el rol docente.  

 
 
 

Origen. 
 

CAPÍTULO I 

“Entonces que el hombre sea lo que de niño prometió” 

 
 Para empezar, debo contar los sucesos que marcaron mi historia para que ahora mismo 

esté escribiendo esto. Actualmente soy maestra en artes escénicas, egresada de la 

Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Facultad de Artes A.S.A.B(Academia Superior 

de Artes de Bogotá). Me he desempeñado  como artista-docente del área de teatro en varios 

programas del distrito, programas que han buscado espacios para la implementación del 

arte en los diferentes colegios y programas de protección para niños, niñas y adolescentes. 

Todo esto tiene un inicio, lo que me invita a rememorar. Desde muy pequeña, se notó mi 

gusto por tener habilidades en las artes, veían esa habilidad en mí. 

  



 

 

En la época escolar, en el año 2006 (estando en grado once) nos inscribimos a un  festival 

de inglés que reunía a tres categorías de colegios bilingües. El colegio contrató a un maestro 

en artes escénicas, así él ayudaba con la actuación y los profesores de inglés con el idioma. 

  

A la semana llegó un personaje llegó al teatro con una pinta de artista serio: diciendo: 

Franklin: (con una voz profunda, tratando de dar seriedad al momento) mucho gusto yo me 

llamo Franklin Miguel Gutiérrez Mora y seré su nuevo profesor de teatro. 

  

Con el pasar de los años, nos confesó que era una de sus primeras experiencias en la 

docencia. Ahora lo entiendo muy bien, ya que me vi reflejada en la primera clase de teatro 

que di. Siguió diciendo: 

  

Franklin: (con una sonrisa de oreja a oreja por el nerviosismo del momento) soy egresado de 

la A.S.A.B, Academia Superior de Artes de Bogotá. 

  

Después de ensayos arduos, por fin llegaron los días para lo que habíamos estado 

ensayando todo este tiempo y la cita era en el teatro Jorge Eliécer Gaitán, uno de los teatros 

más grandes de Bogotá. 

  

Entré con los pies firmes al camerino, me puse mi vestuario y me maquillé. Luego de esto 

recuerdo que me acurruqué debajo de uno de los camerinos y esperé. Mi mente parecía un 

rayo. 

  

Recuerdo que se escuchó una voz por un megáfono diciendo tres llamados de atención, los 

cuales hacían que mi corazón latiera más fuerte, me sudaban las manos. ¡Por dios! Eso era 

nuevo, no sabía ni por qué esa voz hablaba y sentí el tacto de la mano de Franklin en mi 

mano, tuvo que bajar a mi nivel y me dijo: 

 



 

 

Franklin: (viendo atentamente a la niña asustadiza que estaba en una posición cerrada y 

asustada) ¿Todo está bien? 

 Zayra: (Y le dije muy autómata) si, todo bien, sé que él no sintió eso. (Él sintió mis nervios.) 

Franklin: Oye, no te preocupes. Todo va a salir bien. 

  

Salí de mi escondite para actuar por primera vez con todo mi corazón. Desde ese momento 

el escenario se volvió un espacio de felicidad para mí. Desde ese día siempre tengo la misma 

manía de sentirme nerviosa, fuera de mi cuerpo, como flotando con pesadez detrás de las 

patas del escenario. Alguna vez escuche a un profesor que decía: la actuación es la única 

carrera en la que te pagan por jugar. Y, es así. Ese momento antes de actuar es entrar a 

jugar. Un mes después el escenario cambió. Esperando a que nos dieran la entrada al teatro 

y por fin recibir el cartón de bachiller. La espera en ese momento fue oportuna. Franklin se 

acercó a mí, él me miro a mi (todavía no sé porque) y me dijo: 

  

Franklin: (un silencio profundo, Pausa, pensando lo que iba a decir) Zayra ¿tú qué piensas 

hacer después, que piensas estudiar? 

Zayra: (riendo nerviosamente) no sé profe, creo que estudiaré medicina. 

Frankiln: aaaaaa… yaaaaa… medicina… (Con indecisión) ¿Por qué no teatro? 

Zayra: (sorprendida) ¿profe, teatro? No… que va. Para hacer teatro uno tiene que ser muy 

teso, como usted. Y yo no soy tesa, ni sé nada. 

  

A lo que él dice la segunda frase que jamás olvidaré en la vida, la primera se dio en una 

conversación que tuve con él en las tardes de charla donde me dijo: “Entonces que el 

hombre sea lo que de niño prometió”. Frase que me hizo llorar, porque ese día se me pasó 

el recuerdo de una Zayra niña. Cuando de pequeña vio la momia y le decía 

 Zayra: (maravillada por lo que veía) mamá, mamá ¿cómo se llama la que hace eso, la que 

hace esa chica en la pantalla, mamá? 

Mamá de Zayra: (con voz suave) Amor, ella es una actriz. Está actuando. 



 

 

Zayra: (desde mi inocencia) mamá, yo cuando crezca quiero ser actriz. 

  

 la segunda frase fue: "No creas que yo nací aprendido. Lo que sé, lo estudie y me costó, no 

entiendo por qué tu no lo puedes hacer". Eso revolucionó algo en mí, me dejó como 

suspendida en el pensamiento. 

  

Y un día de enero del 2007 se pusieron de acuerdo estas dos frases, saliendo de mi boca en 

forma de afirmación. YA SÉ QUE VOY A ESTUDIAR, TEATRO. YO QUIERO SER ACTRIZ. Y pase 

a contárselo madre y claro, mi maestro, Franklin. 

  

Zayra: Mamá... Ya sé que voy a estudiar. (Pausa)Me gusta y lo voy a hacer, ya lo pensé 

muy bien. 

Mamá de Zayra: (observándola atentamente) a ver hija, dime. 

Zayra: mamá… quiero estudiar teatro. 

  

Se hizo un silencio, un silencio que no fue incómodo. Ella estaba tratando de comprender 

el porqué de la decisión. Desde ese momento me apoyo un 100%, ahora era el turno de 

Franklin. 

  

Zayra: (después de una tarde de ensayo, esperando la oportunidad de estar a solas con él, 

mientras arreglaban las cosas que habían quedado del ensayo, tome un suspiro fuerte)  

Profe, he pensado mucho y ya sé que es lo que voy a estudiar… Voy a estudiar teatro. 

  

El silencio se hizo otra vez, pero esta vez era un silencio de aprobación. Quería saber lo que 

él pensaba. A lo que me contestó después de unos segundos, que parecieron minutos. 

  

Franklin: (con cara de asombro y a la vez sintiéndose culpable de la decisión) Zayra… 

¿artista? ¿Estás segura? para ser artista hay que comer mucha mierda y después (titubea 



 

 

al decir) de los cuarenta años harás cosas interesantes. Por ahora, tienes que saber eso. 

Piénsalo bien Zayra. 

 

Lo sentí como una forma de retarme. Recordé la frase “Entonces que el hombre sea lo que 

de niño prometió”. Me fui, esperando que fuera una manera de poner a prueba mi firmeza. 

El tema sigue suspendido entre Franklin y yo. 

  

CAPÍTULO II 

Yo quiero ser actriz, no Docente. 

  

Quería ser actriz de la A.S.A.B y para lograrlo tenía que superar la prueba de admisión. La 

primera vez, no pasé. Tenía que esforzarme más, así que busqué la orientación que tenía 

en el momento. Franklin, él siempre fue el promotor de esta llama y tenía que escucharlo. 

  

Zayra: (otra vez, la misma escena, después de los ensayos, organizando todo para salir.con 

los ojos aguados, intentando no llorar) hola profe, mira que no pasé las pruebas de la 

A.S.A.B. 

Franklin: Que mal Zayra, pero yo se que vas a estar.(con seguridad) Lo que pasa es que Dios 

abrirá las puertas cuando estés lista para entrar, no te preocupes. 

Zayra: (limpiando las lágrimas de su rostro) Si profe, espero que así sea. (Desviando el tema, 

para no intentar llorar de más) Franklin ¿quiero saber cómo entrenarse para la prueba? ¿A 

donde tengo que ir?, ¿Qué me aconsejas? 

Franklin: Tienes que empezar un proceso riguroso y te aconsejaría… (Recordando, pausa) 

acudir a mi gran maestro, Paco Barrera. Él te puede ayudar, matricúlate en la academia de 

él. 

  



 

 

El ver a Paco Barrera fue algo increíble. Tenía una energía y vitalidad que no eran particular 

de su edad, era un hombre sabio y tierno a la vez. En este momento escribiendo entre líneas 

comprendo lo importante que es la figura del maestro. Una que es capaz de transformar 

vidas, imaginarios y visiones del mundo. Franklin y Paco, dos mundos, dos generaciones y 

un hilo conductor “el teatro”. ¿Sería yo la tercera generación? ¿Lo soy en este momento?, 

dudas que surgen a lo largo de este escrito. 

  

Él creía que para ser un actor uno tenía que ser conocedor de todas las cosas, por lo tanto, 

el intérprete debe estar en una constante búsqueda desde lo que él llama, aprender y 

desaprender. El actor tenía que ser un atleta de las emociones y debía ser un excelente ser 

humano. Eso quedó en mi corazón y trato de practicarlo hasta ahora. 

  

Por esa época también estaba en el preparatorio de la A.S.A.B, pero debo resaltar uno en 

particular. Rafael Sánchez. Director, egresado de la misma. Él nos dictaba un poco de teoría. 

Odiaba que le dijeran maestro, nos repetía una frase que a todos nos causaba risa “maestro 

el burro, que la mete sin las manos”. Hoy creo que era su mantra para decirse a sí mismo, 

que de profesor no tenía nada. 

  

Aquí vuelven las casualidades. La primera vez me vi reflejada en franklin al entrar a nuestra 

clase y presentándose como profesor. Esta, es la segunda. Ya que creo que el mantra que 

decía Rafael en sus clases, yo lo pronunciaba en mi cabeza durante mi primera experiencia 

docente. Se me hacía extraño que me llamaran profesora o maestra. Gracias a que la A.S.A.B 

ya que su pensum se centra en las técnicas y métodos para realizar el ejercicio escénico, sin 

intenciones profundas sobre pedagogía. En el año 2008 fui admitida la Universidad Distrital 

(ASAB). 

  

 



 

 

 

Capítulo III 

“Es muy fácil entrar, pero es difícil salir, mantenerse y 

salir” 

 Este capítulo trata de los momentos que fueron largos, tortuosos, llenos de anécdotas, de 

lecciones de vida, de tantas alegrías y tristezas. Momentos que pusieron a prueba mi 

templanza, que pusieron a tambalear en todos los sentidos mi decisión de ser actriz y no 

otra cosa. 

  

El primer año pasó sin muchos contratiempos. Tuve la oportunidad de compartir con un 

docente llamado Ignacio Rodríguez, el todo lo resolvía con la marca (marca en actuación es 

solamente decir que hay que hacer, como una especie de partitura de movimiento, la cual 

el actor tiene que llenar con toda la emoción y lo estudiado tanto de la escena, como 

del  personaje que está haciendo en el momento) esa "marca" la imponía de forma tan 

formal que era agradable y siempre ligada a la propuesta del actor. 

  

Llegué al segundo año, en este me enfrentaba a otra maestra. Su nombre, Sandra Ortega. 

Había estudiado en el Royal Shakespeare Company de Inglaterra. Tenía una templanza, una 

persona seria en sus clases y que siempre iba al grano. Pero que el socializar mucho con el 

estudiante no era su fuerte. Mantenía una barrera invisible entre profesor y amigo profesor. 

  

En este año sucedió el "PRIMER ACONTECIMIENTO". Para comenzar, debo aclarar que en la 

ASAB no se estudiaba por semestres, se hacía por años. Y la calificación del último módulo 

visto, era la más importante. Por lo tanto hacían algo llamado "consenso" donde todos los 

profesores de actuación, como un aquelarre, se reclutaban en un salón a deliberar quien 



 

 

pasaba o no. No todos los profesores eran testigo de tu proceso y solo daban la opinión 

basada en el día de la muestra final. Ese era un momento terrorífico. 

  

¿Cómo calificar a un estudiante solo por el rendimiento de la muestra, sin tener en cuenta 

el proceso? Eso siempre me causó incógnitas. Resultó que ese año, de forma ecuánime el 

consenso había decidido que no pasaba y que tenía que repetir el año en curso. 

  

Silencio, silencio en mi interior. Mi corazón se detuvo, mi cuerpo se puso blanco y todo se 

me bajó. Sentía que me habían pegado un golpe en el estómago y me habían sacado el aire. 

¿Repetir todo un año? ¿Pasar por eso? ¿Otros compañeros? ¿Pasar por todo otra vez? ¿Y 

mi esfuerzo dónde queda? ¿Mi amor al teatro, qué? ¿Tendré talento para ser actriz, o por 

el contrario fui muy ingenua y eso definitivamente no era lo mío? Salí como autómata. Ahí 

empecé a entender una frase que decía mi tía “es fácil pasar, lo difícil es salir… mantenerse 

y salir”. Decidí algo, no iba volver a la A.S.A.B y no iba a ser actriz. 

  

Mi mamá lo sabía todo, lo triste y desesperanzada que me sentía. Me acerqué y le dije mi 

decisión. 

  

Mamá de Zayra: no… no. (Con seguridad) Tú no vas a dejar de estudiar lo que te gusta solo 

porque pasó esto. Donde mete las patas mijita, saca la cabeza y se acabó. (Pausa)Usted va 

a seguir estudiando artes escénicas y no quiero oírle decir que no sirve para eso. Porque yo 

he visto sus muestras y sé que tiene madera, simplemente esto pasa por algo. 

  

El "SEGUNDO ACONTECIMIENTO" sucedió en una clase de voz cantada dictada por el 

profesor Andrés Rodríguez. Nos ayudaba con la afinación y con diferentes ejercicios de 

polifonía. Cantábamos en grupo y solos, acapella. Llegó mi turno, canté y sabía que de 

forma desafinada. Pero me sorprendió diciendo: ¿tú fumas?, lo mire extrañada y le conteste 

que no. Me sorprendí aún más cuando me dijo: 



 

 

  

Andres: (en serenidad, frente al piano, tratando de organizar lo mejor posible la idea) si no 

lo haces debes tener un problema en tus cuerdas vocales sin un certificado médico, tú 

perderás el semestre de voz cantada y yo no te volveré a dictar clase. 

  

Después de varios exámenes se comprobó que yo tenía nódulos en la garganta, y si no hacía 

terapia prontamente perdería mi voz. Razón que posteriormente las clases de canto y las 

terapias hicieron que mis cuerdas vocales se volvían a reestructurar, a recuperar y sanar. 

Me sorprendió cómo la experiencia de un maestro, fue capaz de ver en mi cuerpo algo que 

yo, que soy dueña de él, no veía, ni percibía. 

  

Repetí segundo año con una maestra que todos catalogan como una “cuchilla”. Pero a mi 

parecer no fue así. Ya que siempre antes de cualquier evaluación de módulo, mágicamente 

yo estaba reunida con ella y siempre me preguntaba lo mismo ¿Cómo te fue en el proceso? 

¿Qué sientes con el proceso? esas dos preguntas eran muy valiosas para mí. Me daban a 

entender lo importante que era el estudiante en todo el proceso pedagógico. Y ella como 

buena maestra disipaba mis dudas y me hacía creer. 

  

Con Luisa comprendí que el repetir el año me hizo más sabia, que realmente no fue la 

desgracia que les describí entre líneas pasadas. Simplemente tenía que reforzar más cosas 

en mi aprendizaje para avanzar, para interiorizar conceptos que Sandra Ortega quería ver y 

no vio. En ese momento me reconcilié con mi pasado. Entendí que el proceso creativo y 

artístico no se da en línea recta, tiene sus desvíos y sus piedrecitas. 

 CAPÍTULO IV 

“Las tres Brujas, ¿la última la peor?” 

  



 

 

En la A.S.A.B, eran tres profesoras el dolor de cabeza de cualquier estudiante, todos las 

apodaban “Las tres brujas”. Sandra Ortega, Luisa Vargas y la última del ramillete, Katalina 

Moskowictz. Ya había pasado por dos, me faltaba con Katalina Moskowictz, debo decir que 

en mi interior estaba asustada, ya había escuchado cosas de ella y por algo era parte de las 

"tres brujas”. 

  

Tener a Katalina de maestra me marcó en muchos sentidos. y entre todos, el principal es 

este interés particular de estudiar pedagogía. Desde que asumí el rol de docente en mi vida 

recuerdo el proceso con ella. Me aterra la idea de ser inteligente, conocedora de un tema, 

tener información para el estudiante, pero no saber cómo impartirlo. Ver un intento 

desesperado por enseñar, en donde se confundía la exigencia, con la destrucción de la 

autoestima del estudiante, coartando su proceso creativo y artístico. 

  

El proceso con ella fue desalentador. Un año donde mi amor por el teatro disminuyó, todo 

gracias a que esta docente en particular un rotundo "No" le perseguía. A cada escena que 

presentamos, cada propuesta que hacíamos o cada comentario que teníamos. Ella le 

respondía con un "No funciona", "No va", "No es así" 

El terror se apoderaba del grupo cuando ella llegaba y decía: 

Katalina: (sentándose cómodamente en un pupitre, dejando caer su peso en él, y con 

autoridad) ¿a ver, ¿qué me van a presentar hoy? 

  

Nosotros detrás de ella, mirándonos los unos a los otros para ver quién era el valiente que 

pasaba primero ¿En verdad era necesario todo esto para infundir respeto y disciplina en un 

estudiante? 

  

Mi "TERCER ACONTECIMIENTO". El día de la evaluación final, después del consenso de los 

maestros me dijo: 



 

 

Katalina: (sin pensar, voz de mando) Zayra, yo tomé la determinación que no pasas de 

año. 

 

 Mis ojos se llenaron de lágrimas. De repente escuché la evaluación de un compañero. él no 

se presentaba tanto como ella exigía y su esfuerzo era casi nulo. 

  

Katalina: (cambiando el tono de la voz, esta vez más tranquila) Tienes que ser más 

responsable, no debes faltar a clases, pero siento que tienes talento. Por eso pasas, espero 

que en cuarto año mejores. 

  

¿QUE?, no podía creer lo que escuchaba. Yo que me había esforzado bastante no pase, pero 

si el compañero que en su proceso fue mediocre, pasa sin más. 

  

 El año siguiente, en una charla de pasillo con un docente descubrí algo muy importante: 

  

Docente: (encontrandose  brevemente en el pasillo con su estudiante) Hola Zayra, me 

contaron, ¿Otra vez repitiendo? 

Zayra: (con profundo dolor y sintiéndose frustrada) Si profe, me tocó… no hay de otra. 

Docente: (abriendo los ojos, mostrando desaprobación) ¿Te dejo Katalina Moskowictz? 

Zayra: (un poco más tranquila, por los gestos hechos por el docente) Si. 

Docente: (con duda, en forma de confesión) Tenaz Zayra. Pero ella es así por resentida. A 

ella Pavel Novinsky la destruyó, la trataba mal y casi no pasa de año en esa oportunidad, 

ella es así por eso. 

  

Mi idea de Moskowictz cambió ligeramente. ¿Es decir, que ella solamente está repitiendo, 

replicando con sus estudiantes, lo que hicieron con ella? ¿Ella, es consciente en la forma 

que educa? ¿Puede el docente desligarse de lo que vivió en su rol como estudiante? ¿Cuáles 



 

 

son las réplicas que se mantienen de docentes a futuros docentes? Todo eso motiva un 

poco esta investigación. Por lo que se replica, por lo que se dicta en una clase. 

  

Finalmente, repetí tercer año con Ignacio Rodríguez, mi primer maestro. Fue un cambio del 

cielo a la tierra. Fue respirar profundo después de las "tres brujas". Así que solo disfrute, 

solo me daba licencia para hacer lo justamente necesario. Todavía pienso lo mismo, para 

mí fue como un año sabático. 

   

Capítulo V 

“Saliendo de la burbuja” 

  

Cuarto y quinto fueron los siguientes años en calidad de estudiante. En cuarto sacrifique mi 

salud por el proceso de monólogo. Era una prueba de fuego que te evaluaba 

constantemente tus aptitudes actorales. 

  

Fernando Pautt fue el docente que me acompaño en el proceso. Lo escogí para que fuera 

mi guía, y aunque me saco canas verdes y yo a él, fue un maestro excelente. Demostraba 

su gusto por enseñar, era bastante exigente y demasiado serio en las clases. y Aunque el 

proceso fue tormentoso, aprendí lo importante del error y el acierto. Finalmente, el 5 de 

mayo del año 2014 descargue todo el esfuerzo y presente un monólogo infantil. Sentí como 

culminaba una época de tropiezos, para empezar un quinto año lleno de encanto, de 

tranquilidad y de disfrutar el teatro al máximo. 

  

Tuve la oportunidad de realizar el último año con un docente extranjero, más específico de 

Brasil. El cual hizo sentir su gusto por Agusto Boal y el teatro del oprimido. El encontrar un 

teatro más comunitario y para la gente fue la apuesta que realizamos. Luego llegó mi primer 



 

 

profesor de preparatorio, Rafael Sánchez, ya les había hablado de él. Él nos dirigió en mi 

último montaje de la academia. 

  

Estos dos procesos creativos me ayudaron a afirmar que el esfuerzo y la dedicación habían 

dado sus frutos. Todo se volvió un poco más fácil y tranquilo. Esto es el final de esta 

narración, donde la evolución siempre iba de la mano de un docente, por eso la importancia 

de ellos. Un camino en donde sin saberlo yo me estaba convirtiendo en docente, sin 

desearlo con todas mis fuerzas mi práctica profesional fue la docencia. Es en realidad lo que 

me lleva a esta investigación, mis experiencias docentes y mi búsqueda interminable de ser 

consciente de lo que se dicta en el aula. O mejor, ¿qué es lo que dicto yo como maestra en 

artes escénicas? y ¿qué es lo importante de las réplicas de nuestros maestros en nuestro 

rol artista-docente? 

 
 

Reflexiones - la 

conciencia. 
 
“la enseñanza requiere de enorme paciencia, control, respeto, confianza, exigencia y, en mucho de 

los casos, buena voluntad y buen humor. Esta última cualidad es importante y a veces por medio 
de un rasgo de buen humor se puede lograr resultados sorprendentes. Goethe decía que el humor 

es la sabiduría del alma.”  
María Osipovna Knebel.  

 
 

YO Y EL TEATRO-ORÍGENES:  

 
 

TEXTO ESCRITO:  



 

 

A la semana un personaje llegó al teatro, un hombre con pinta de artista serio diciendo: 

 

Franklin: mucho gusto, yo me llamo Franklin Miguel Gutiérrez Mora y seré su nuevo 

profesor de teatro. 

Con el pasar de los años, nos confesó que era una de sus primeras experiencias en la 

docencia. Ahora lo entiendo muy bien, ya que me vi reflejada en la primera clase de teatro 

que di.  Siguió diciendo: 

Franklin: Soy egresado de la A.S.A.B, Academia Superior de Artes de Bogotá. 

Esta fue la primera vez que escuché sobre la A.S.A.B, me dio curiosidad, sentía en ese 

momento que algo iba a cambiar, que algo se iba a revelar. 

 
 
 

El origen de las cosas, su historia, nos forma, nos moldea, nos construye, nos enseña, nos 

educa; nuestra experiencia y nuestra historia han sido nuestros primeros maestros, y hasta 

que no pensamos en ella, no entendemos el porqué de las decisiones que tomamos y cómo 

todo eso determina nuestro futuro. El inicio de mi vida como artista-maestra en teatro fué 

a los 16 años con esa presentación de mi primer profesor de teatro; años después, era yo 

quien recibía un trabajo de docencia como recién egresada.  

 

Esto me hace preguntarme: ¿Cómo reconocer que un maestro va hacer el proveedor de una 

experiencia inolvidable? Cuestiones que 

me hacen pensar en la importancia de 

buscar respuestas en el doble oficio de 

actriz-artista y de docente, 

fortaleciendo las herramientas artísticas 

a medida que se plantean los diferentes 

ejercicios pedagógicos. 



 

 

 
 

YO Y LA TÉCNICA:  

 

 

TEXTO ESCRITO:  
 

Después de ensayos arduos, por fin llegaron los días para lo que habíamos estado 

ensayando todo este tiempo y la cita era en el teatro Jorge Eliécer Gaitán, uno de los 

teatros más grandes de Bogotá. 

Entre con los pies firmes al camerino, me puse mi vestuario y me maquille. Luego de esto 

recuerdo que me acurruqué debajo de uno de los camerinos y esperé. Mi mente parecía 

un rayo. Recuerdo que se escuchó una voz por un megáfono diciendo tres llamados de 

atención, los cuales hacían que mi corazón latiera más fuerte, me sudaban las manos. ¡Por 

dios! Eso era nuevo, no sabía ni por qué esa voz hablaba y sentí el tacto de la mano de 

Franklin en mi mano, tuvo que bajar a mi nivel y me dijo: 

 

Franklin: (viendo atentamente a la niña asustadiza que estaba en una posición cerrada y 

asustada) ¿Todo está bien?  

Zayra: Y le dije muy autómata: si, todo bien, sé que él no sintió eso. (Él sintió mis nervios.) 

Franklin: Oye, no te preocupes. Todo va a salir bien. 

 
 

 
 
El enfrentamiento con las ideas de “Teoría y Técnica” es problemática pues estas parecen 

alejadas. Como he expresado varias veces en la maestría “Yo solamente soy una actriz, 

dictándole clases de actuación a niños, niñas y adolescentes”, de tal suerte que, aunque 

adapte y modifique las estrategias pedagógicas al contexto en el que se desarrolle la clase, 



 

 

estas son siempre una réplica del conocimiento de la actuación que tengo incorporado en 

mí. 

 

La importancia de esta pesquisa en mi desarrollo 

profesional es que me permite por primera vez 

acercarme a una teoría que no está alejada de la 

práctica, sino que, por el contrario, se hace viva al 

pasar por el cuerpo y dialogar, enfrentarse y 

revisarse permanentemente desde la práctica. De 

igual manera, me permite apropiar teorías y planteamientos, basados en la experiencia de 

personas ajenas, e incorporarlos a los procesos pedagógicos; redescubriendo 

significativamente la experiencia artística y docente así como ir y viajar permanentemente 

de la práctica a la teoría. 

 

YO Y EL ESCENARIO-ORÍGENES:  

TEXTO ESCRITO:  

Salí de mi escondite para actuar por primera vez con todo mi corazón. Desde ese 

momento el escenario se volvió un espacio de felicidad para mí. Desde ese día siempre 

tengo la misma manía de sentirme nerviosa, fuera de mi cuerpo, como flotando con 

pesadez detrás de las patas del escenario. El escenario mi lugar, el presente escenario el 

salón de clases. 

 

 

El realizar esta maestría se hizo necesario con el tiempo para asumir los retos que 

constantemente planteaba el enfrentarme al ejercicio docente sin haber contado en la 

formación universitaria con las herramientas pedagógicas para mi desarrollo profesional.  

 



 

 

Antes de iniciar la maestría, pensaba 

que las áreas pedagógica y artística de 

la maestría estarían dictadas 

exclusivamente por pedagogos y 

artistas, y que las mismas estarían 

desligadas en línea con lo afirmado por 

Miguel Huertas (2010) “Hay una 

escisión fundamental entre el mundo 

del arte y el mundo de la enseñanza artística. El primero se desentiende del segundo, 

aunque de él derive en gran parte su legitimidad; el segundo desconoce bastante las 

principales cuestiones del primero y lo sigue considerando un problema primordialmente 

técnico”  

Sin embargo, para mi sorpresa, en la maestría la línea pedagógica y artística están en 

constante discusión y constante fusión; tanto así que los docentes no se dividen en estas 

líneas sino que son artistas con experiencia docente.  

 

El texto escrito arriba, el momento en el que me narra enfrenté al escenario del Teatro Jorge 

Eliécer Gaitán a mis 16 años, fue decisivo en mi decisión de estudiar artes escénicas. Esta 

misma sensación la viví años después en mis primeras experiencias como docente;  la 

obligación de ser precisa y efectiva con la comunicación de los demás, los nervios, etc. Y así 

como no todas las funciones teatrales son iguales, no todas las clases son iguales así que el 

docente debe cultivar la misma capacidad del actor improvisador, de adaptarse a los 

contextos, de tener planes con diferentes variables, etc. 

En conclusión, esta pesquisa no se limita a revisar bibliografía y construir teorías, sino que 

se plantea la necesidad de tener una relación permanente con la práctica artística cómo 

esta da insumos para la práctica docente. 

 

 



 

 

YO Y OTRA COINCIDENCIA-DOCENCIA: 

TEXTO ESCRITO: 

 

Odiaba que le dijeran maestro, nos repetía una frase que a todos nos causaba risa 

“maestro el burro, que la mete sin las manos”. Hoy creo que era su mantra para decirse a 

sí mismo, que de profesor no tenía nada. 

 

Aquí vuelven las casualidades. la primera vez me vi reflejada en Franklin al entrar a 

nuestra clase y presentándose como profesor. Esta, es la segunda. Ya que creo que el 

mantra que decía Rafael en sus clases, yo lo pronunciaba en mi cabeza durante mi 

primera experiencia docente. Se me hacía extraño que me llamaran profesora o maestra. 

 

María Osipovna Knebel  dice: “yo veo mucho en común entre el trabajo de director y el 

trabajo del pedagogo. Es muy atractivo educar el pensamiento y el sentimiento” (Osipovna 

Knebel, 1991) cita que he pensado constantemente por la labor que desempeñó en la 

actualidad, siendo yo una réplica, como una resonancia constante de las enseñanzas de mis 

maestros y ellos a su vez de los suyos; esta tradición no sólo se verifica en las técnicas 

teatrales sino en las personalidades y las maneras de relacionarse de cada maestro. 

 

Por eso en mi labor docente tengo en cuenta constantemente la huella que dejó en mis 

estudiantes a través de las preguntas ¿Qué es lo que repito? y ¿Qué es lo auténtico en mí?, 

y mediante la identificación de estos patrones aspiro a poder producir una transformación 

profunda de los mismos en mi ejercicio docente. 

 

Cuando comencé mis estudios profesionales de teatro, no tenía como objetivo convertirme 

en docente, y pienso que esta es una realidad general. El factor común de la docencia en 



 

 

teatro en este país es el de artistas preparados en su arte, que enseñan desde esa posición 

y en los cuales el amor por la docencia está íntimamente ligado al amor por su arte. 

 

Este vínculo, está respaldado por una de las tradiciones pedagógicas-teatrales más 

importantes del mundo occidental; Stanislavski propuso una fórmula para el proceso 

pedagógico basada en la triada estudio-aprendizaje-acción en la que el maestro se 

enriquece con los conocimientos y descubrimientos de sus mismos estudiantes.  

 

YO Y LA DECISIÓN:  

 

TEXTO ESCRITO:  

 

Franklin: Zayra ¿tú qué piensas hacer después, que piensas estudiar? 

Zayra: (riendo nerviosamente) no se profe, creo que estudiaré medicina. 

Frankiln: aaaaaa… yaaaaa… medicina… ¿Por qué no teatro? 

Zayra: (sorprendida) ¿profe, teatro? No… que va. Para hacer teatro uno tiene que ser 

muy teso, como usted. Y yo no soy tesa, ni se nada… 

Jamás olvidaré esta conversación que tuve con mi profesor de teatro del colegio y otra en 

la que me dijo: “Entonces que el hombre sea lo que de niño prometió”. Esta frase me 

conmovió profundamente pues me hizo recordar una conversación que tuve con mi 

madre de niña, viendo una película: Zayra: mamá, mamá ¿cómo se llama la que hace eso, 

la que hace esa chica en la pantalla, mamá?  

Mamá de Zayra: Amor, ella es una actriz. Está actuando. 

Zayra: (desde mi inocencia) mamá, yo cuando crezca quiero ser actriz.  

La segunda frase decisiva que mi profesor me dijo fue: "No creas que yo nací aprendido. 

Lo que sé, lo estudie y me costó, no entiendo por qué tu no lo puedes hacer" 

 



 

 

Esta idea me fue repetida una y otra vez por los diferentes maestros con quienes estudié 

artes escénicas, era transmitida por María Osipovna Knebel a los futuros artistas en una 

academia de Moscú de la siguiente manera: 

 

“Este surge con el tiempo, con fuerza, 

paciencia, coraje y amor. Por lo  pronto 

tengo que hacerles ver algo 

importante. Les digo que han elegido 

una profesión que necesita mucho 

trabajo, que la vida no le será fácil 

durante los estudios ni después de 

haber recibido el diploma; que hayan estudiado durante muchos año, cada puesta de escena 

volverá a ser un examen.” (KNEBEL, 1991). Por esta razón asumo que mi profesión como 

docente y como artista es un reto permanente y está en constante evaluación.  

 

 

 

YO Y EL TALENTO: 

 

TEXTO ESCRITO: 

 

De repente escuché la evaluación de un compañero. El no se presentaba a clase ni 

presentaba tanto material como la docente exigía y su esfuerzo era casi nulo. 

Katalina: Tienes que ser más responsable, no debes faltar a clases, pero siento que tienes 

talento. Por eso pasas, espero que en cuarto año mejores. 

Ilustración  SEQ Ilustración \* ARABIC 2: MUESTRA EN 
CENTRO AMAR- EL TIO TIGRE. CON NIÑOS, NIÑAS Y 

ADOLESCENTES. 



 

 

¿QUE?, no podía creer lo que escuchaba. Yo que me había esforzado bastante no pasé, 

pero sí pasó el compañero cuyo proceso fue mediocre, gracias a que la docente 

consideró que él “tenía talento”. 

 

 

Esta narrativa es común en la academia; a modo de ejemplo refiero aquí lo expresado por 

Carlos Araque, docente de la carrera, quien en el artículo Razonamientos y desvaríos en 

torno a la pedagogía teatral en los siguientes términos: “como pedagogos sabemos que en 

las academias, existen personas que trabajan todos los días, son disciplinadas, se esfuerzan, 

están atentas, entienden y sin embargo no logran los objetivos planteados en cada uno de 

los programas; y por otra parte somos conscientes, y hemos tenido al menos un caso, en el 

cual el estudiante es indisciplinado, no asiste, no prepara las labores, etc., y sin embargo 

logra los mejores objetivos. ¿Esto pone en duda la enseñanza en artes, o pone en duda 

nuestros métodos de enseñanza?” (Araque , 2009) 

  

Siempre que los profesores en consenso decidieron que yo debía repetir años de proceso 

académico, me sentí como los estudiantes del primer grupo descrito por Araque, 

estudiantes disciplinados y que se esforzaban pero  que aun así no lograban aprobar el nivel. 

Siempre me pregunté ¿Dónde, cómo conseguir el dichoso TALENTO? 

  

Yo no quiero transmitir estas frustraciones a algún estudiante, y por eso he decidido abolir 

la idea de “talento” de mi práctica docente. Si un estudiante cualquiera no entiende o no 

puede aplicar lo impartido por mí, debo cuestionar primero mis métodos de enseñanza e 

intentar descubrir las diferentes vías posibles para enseñar lo que se quiere. 

  

Sin embargo, esta es una pregunta que me sigue rondando al momento de evaluar a los 

estudiantes: ¿Prefiero a un estudiante entregado, “SIN TALENTO” (frase que detesto, 



 

 

porque separa a las personas de manera discriminatoria) a uno que es “Vago” con 

“TALENTO”? 

 

Gracias a la maestra Katalina, pienso que el “talento” se puede esculpir, se puede edificar, 

lo cual requiere una voluntad movida por  el amor por lo que se hace. Y si bien el haber 

experimentado esta injusticia como estudiante fue un golpe fuerte, me enseñó que jamás 

ser el espejo y el reflejo de esa maestra u otros. De lo malo también se aprende.  

 

 

 

 YO Y LA PANDEMIA: 

 

TEXTO ESCRITO: 

Estos dos procesos creativos me ayudaron a afirmar que el esfuerzo y la dedicación 

habían dado sus frutos. Todo se volvió un poco más fácil y tranquilo. Esto es el final de 

esta narración, donde la evolución siempre iba de la mano de un docente, por eso la 

importancia de ellos. 

  

 El cuerpo de esta pequisa es mi labor como actriz, docente, estudiante e investigadora en 

diversas situaciones artísticas y pedagógicas que fueron impartidas desde la presencialidad, 

desde el estar en constante interacción con los estudiantes. Sin embargo, la llegada de la 

pandemia COVID-19 trajo los dos metros de distanciamiento, las grabaciones y efectos de 

edición, el trabajo en casa, la individualidad de la pantalla, la pérdida de contacto con el 

estudiantado, etc. Entonces, ¿Qué pasa con todas estas enseñanzas, o con los procesos 

creativos que se dieron en este momento? 

 



 

 

La praxis pedagógica ha cambiado en esta pandemia y nos ha traído más preguntas que 

respuestas y nos ha trastocado hasta nuestra personalidad, y como “Porque la creación del 

artista está estrechamente unida a la personalidad, la cual la forma en gran parte el mismo.” 

(Osipovna Knebel, 1991); Nuestras dinámicas de creación han cambiado también. Nos 

hemos visto en la obligación de  apersonarnos de los oficios de editor, productor, director, 

docente, actriz, etc. Sumado a esto, el teatro se ha transformado de ser una actividad grupal 

a ser individualidad pues “igual en la edición todo se arregla” 

 

 

PANORAMA: SER DOCENTE- LA CONCIENCIA 

  

La falta de oportunidades laborales en el ámbito cultural arrastra al artista a dedicarse a 

trabajos informales y con pocas condiciones para subsistir, como Carlos Araque expresa en 

su escrito “Razonamientos y desvaríos en torno de la pedagogía teatral” al decir estar 

consciente de que debe preparar a sus estudiantes para que “cumplan labores múltiples, 

como recreacionistas, animadores socioculturales, promotores publicitarios, vendedores 

divertidos, entretenedores en bares, restaurantes y fiestas, trabajadores ocasionales en 

parques de diversiones y extras.” (Araque , 2009) 

 

Este panorama, y esto hace que egresados de las carreras profesionales sólo tengan dos 

oportunidades; dedicarse a estos oficios varios o ejercer la profesión docente en los 

diferentes programas del Distrito o en algún colegio que tenga, por casualidad, el área de 

teatro en su pensum (el arte ha sido históricamente considerado como un pasatiempo, 

como una materia de relleno, solo para que el niño o el adolecente salgan un poco la rutina 

de las “materias importantes”, y la mayoría de los colegios prefieren incluir en sus pensum 

a la música, la danza o las artes plásticas) 

 



 

 

 

Yo, por supuesto, escogí la vertiente de la educación llevada por la necesidad de  tener 

alguna estabilidad económica, pero con una ventaja adicional, el enorme regocijo y gusto 

que produce el poder enseñar teatro a los demás.  

 

Para el desarrollo de esta profesión existen fundamentalmente dos caminos: El estudio de 

una licenciatura en artes escénicas o algún estudio de pedagogía; o estudiar en una 

universidad donde enseñan las técnicas, metodologías y todo lo que se requiere para la 

actuación, y pasar de ahí al ejercicio docente sin sin clases de pedagogía, sin estudiar los 

procesos pedagógicos en cada etapa del ser humano, sin conocimientos o trabajos de 

campo. 

 

La mayoría de estudiantes que ingresan a estudiar teatro, lo hacen con la convicción de que 

su desarrollo laboral será en la actuación. Sin embargo, ¿Qué pasa cuando la brecha entre 

el mundo universitario y laboral es tan grande y en el cual, al decir de Carlos Araque “los 

egresados de escuelas se ven obligados a formar sus propios grupos, (lo cual no es malo), o 

esperar que el medio los reconozca como profesionales del oficio, (una práctica constante 

de entre cuatro y cinco años), es decir cumplir procesos empíricos, o sea hacerse en la 

práctica.”? (Araque , 2009) 

  

Yo lo viví en carne propia, salir al mundo laboral con ganas de dedicarme exclusivamente al 

teatro, y relegar a los oficios varios y a la docencia como actividades secundarias, 

transitorias, cuyo único fin es el de darle a los egresados el sustento para poder ejercer 

como artistas. Pero, por el contrario,  Pero no, estas actividades secundarias se apoderan 

de todo tu mundo, ya que brindan mayor estabilidad económica. Así, muchos dejan sus 

sueños postergados y se dedican de lleno a las dichas vertientes, o sienten la necesidad de 

empezar nuevos proyectos de estudio para afianzar sus conocimientos, o ampliar su campo 

de acción en el medio laboral. 



 

 

  

El egresado debe ser capaz de desempeñar cualquiera de los trabajos antes mencionados y 

sin embargo el conocimiento impartido en las universidades en muchas ocasiones es 

insuficiente para el mundo laboral.  Esto lleva a que los egresados de teatro estemos 

divididos entre los que hacen los oficios varios, los que nos dedicamos a la docencia, unos 

pocos empecinados a los grupos que edifican, otros en grupos que tienen cierta trayectoria 

y unos muy pocos que salen en novelas, películas y programas del medio (los afortunados 

que cumplen con los estándares de belleza necesarios). Llenarse de pasión por lo que se 

hace además del teatro no es difícil, la docencia deja triunfos de satisfacción, dada por la 

interacción con la población y el enseñar lo que nos apasiona. 

  

No siempre estamos enfrentados a ese tipo de población que sueña con dedicarse 

profesionalmente a la actuación, en la mayoría de los casos, las clases se brindan a niños de 

todos los grados y adolescentes de secundaria, y de antemano se conoce que la exigencia 

por lo que se imparte no es igual a la que los maestros en la universidad tenían. Por lo tanto, 

en el camino del empirismo pedagógico hacia una educación artística, se adapta todo este 

conocimiento y todas estas herramientas a las diferentes poblaciones con las que nos 

encontramos en el rol docente. 

  

Ahora bien, leyendo detalladamente el artículo de razonamientos y desvaríos en torno de 

la pedagogía teatral, el cual está enfocado a la pedagogía teatral en el contexto universitario 

y de la profesión, razón por la cual brindó este contexto, me hace pensar en que, aunque 

los dos contextos (el universitario y el escolar) están alejados, están ligados por la constante 

pesquisa sobre ¿Se es consciente de la pedagogía teatral en los diferentes contextos? ¿Se 

puede sistematizar la pedagogía teatral en cada uno de los contextos? ¿Qué es la teoría y 

la practica teatral para cada contexto?, sumando una pregunta que entre comillas puede 

encerrar a las demás y es la que plantea Carlos Araque cuando dice, “¿Deben por necesidad 

buscar métodos adecuados de enseñanza, para brindar a los estudiantes una forma de 



 

 

descubrir y crear el teatro?” (Araque , 2009)Preguntas que están vigentes y que se trastocan 

a la hora de pensar en el tipo de educación es la que se está brindando o brindo yo con el 

teatro, haciendo que ciertos problemas en el contexto universitario no sean ajenos a los del 

contexto escolar. 

  

Carlos Araque (Araque , 2009) postula lo siguiente: “¿Deben por necesidad buscar métodos 

adecuados de enseñanza, para brindar a los estudiantes una forma de descubrir y crear el 

teatro?”. Pregunta que yo reformularía de la siguiente manera: ¿Deben el maestro o el 

artista docente en pedagogía teatral buscar sus propios métodos adecuados para enseñar, 

para brindar a los estudiantes una forma de descubrir y crear el teatro? 

 

La mayoría de quienes han desempeñado la docencia teatral lo han hecho de manera 

empírica dado que el establecimiento de academias de artes escénicas es muy reciente, y 

se da en el marco de la venida de unos pocos extranjeros que llegaron a Colombia con la 

idea de ayudar a los actores de la época, para que su actuación en televisión fuera más 

orgánica.  Para esto, trajeron al país técnicas ya establecidas en Europa como la de 

Stanislaski; lo que inspiró la creación de academias, cuyo origen expone Araque “Como en 

muchos países en el nuestro los primeros maestros de actuación de las escuelas, surgieron 

de los grupos en los cuales se formaron empíricamente, su experiencia docente se basaba 

en la experiencia profesional” (Araque , 2009) 

 

 

Posteriormente, la rápida revolución de la formación profesional en contadas universidades 

del país hizo que estas mismas personas que asumieron su rol como artistas escénicos y 

docentes a la vez, se vieran obligados a adecuarse para cumplir con las exigencias 

académicas de las pocas universidades que ofertaban este pensum, haciendo que la 

sistematización de las metodologías fueran de muy expedita, y que no hubiera tiempo de 

reflexionar demasiado en los contenidos impartidos y en las estructuras curriculares.  



 

 

 

Sin embargo, ¿La experiencia académica, hace que los egresados docentes se limiten a 

replicar, repetir o recrear lo visto en sus clases? ¿Cómo el sujeto, recién egresado de artes 

escénicas puede encontrar su esencia, su propia individualidad a la hora de dictar teatro en 

los diferentes ámbitos?  

 

En el camino de la construcción de una pedagogía teatral en Colombia, es importante 

construir una conciencia de los métodos, y formas didácticas de la docencia y desde esa 

conciencia encontrar detalladamente la esencia de cada docente, el descubrir que en cada 

repetición de metodologías hay algo que lo caracteriza, que identifica al docente a cargo. 

 

Las tres R´s: Repetir, Recrear y Réplica  

El docente de teatro vs lo que le enseñaron 

 

  

Como se afirmó anteriormente en este escrito, los egresados de artes escénicas se ven 

obligados a lanzarse a la labor docente sin conocimiento previo de pedagogía.  Y al haberse 

posicionado en la posición de docente, entrar en crisis, su cabeza no da tregua repasando 

los escritos, los diarios de las clases y libros sobre los temas apropiados para dictar la clase. 

No obstante, la mayoría de ejercicios con los que se encuentran están dirigidos a personas 

mayores de edad que persiguen una formación teatral profesional.  

  

Mi primera experiencia docente fue con niños de preescolar, de aproximadamente 4 a 5 

años de edad, con quienes probé durante un año entero qué es lo adecuado o no en esas 

edades. Si miro retrospectivamente, yo no les enseñaba a ellos, en cambio ellos me 

enseñaron a mí a analizar a leer sus cuerpos y su imaginación y a ejercer la pedagogía.  Sin 

embargo, me llené de miedo al ver desplegado mi conocimiento de la actuación profesional 



 

 

para actores con estudiantes de preescolar, y sentí miedo de exigirles a ellos algo que me 

parecía muy fuera del lugar para sus edades; por ello, durante esa experiencia suprimí mis 

conocimientos como actriz y solo investigaba en actividades lúdicas y de danza, muy 

parecidas a los recreacionistas para que ese tiempo de dos horas con ellos cada día, no fuera 

una clase aburrida. 

 

Esta estrategia fue beneficiosa, aprendí de los niños y niñas en este proceso quienes fueron 

muy agradecidos y mejoraron su expresión corporal y su manera de comunicarse con sus 

compañeros. Con esto entendí que el teatro ayuda en el desarrollo de la personalidad, la 

expresividad y la relación con los otros independientemente del contexto educativo. 

  

Al finalizar este proceso, entré en un periodo de desempleo, continué trabajando con mi 

grupo de teatro, con el cual montamos una obra infantil, participamos en novenas 

navideñas y hasta tuvimos funciones en una cárcel de este país. Estas experiencias me 

hicieron darme cuenta de que si una obra infantil puede tener buena acogida en contextos 

tan disímiles, si las personas en una cárcel disfrutaron como niños, los niños también 

pueden asumir retos grandes; todo es cuestión de modificar y reestructurar las técnicas y 

metodologías de acuerdo con la población con la que se trabaje.   

 

Posteriormente, en mi siguiente experiencia como docente, al problema de las edades se le 

sumó el de enfrentarse con población vulnerable y fuera del contexto escolar, y 

adicionalmente, el reto de enseñar contenidos a todos los estudiantes, en un contexto con 

una gran diversidad de edades, y procesos académicos. Los problemas personales de los 

estudiantes eran el pan de cada día, aparecían conflictos permanentemente; el 

comportamiento en el aula no era ideal, algunos eran groseros y violentos, no respetaban 

a ninguna autoridad; y yo que solo había estado en entrenamiento con niños de preescolar, 

tuve que hacerme a una posición de  autoridad. 

 



 

 

1. REPETICIÓN  

“algunos maestros que son actores de la vieja guardia,y que todavía tienen la idea de que el 

aprendizaje de la actuación debe basarse en la repetición: “A texto sabido no hay mal actor”… Es 

decir, que el actor repite; y si repite bien, mejor. Si no repite no es actor” (Eines, 1997: 158). 

(Vazquez Lomelí, 2009) 

 

La primera palabra de este fragmento es la REPETICIÓN. Por años escuché que el teatro es 

un arte de repetición, pero que  esta repetición no se hace de forma vacía, sin contexto, sin 

alma; sino que se hace con la intención de memorizar en el cuerpo y en el cerebro una 

técnica y darle vida. La repetición en teatro contribuye a formar tu ojo agudo para detectar 

el error, y para fijar lo que es pertinente para la acción.  

  

Ahora bien, si esto hace parte del actor y el artista escénico, ¿Cómo se traduce en el rol 

docente que asume ese actor o artista? Durante el proceso relatado anteriormente y tras 

vencer el miedo de repetir mis clases de universidad a niños, niñas y adolescentes, me 

concentré en hacer las modificaciones necesarias de acuerdo con la edad de los estudiantes 

y lograr que estos no se conviertan en sujetos vacíos sino que aprendan lecciones de vida a 

través del teatro. 

 

Así como las disciplinas teatrales deben aprenderse practicando, la disciplina de la docencia 

se aprende de igual manera, mediante la práctica la repetición que contribuye a afianzar los 

propios conceptos; y evaluar permanentemente los errores y aciertos; y modificar las 

técnicas y juegos teatrales puestos en práctica.  

 

Así, a la idea Repetición, se suman las de Modificación e Improvisación que amplían la gama 

de acción en el aula, lo que es especialmente valioso si se tiene en cuenta que las clases 

varían permanentemente dependiendo de factores externos como el espacio, el ambiente 

de trabajo, los problemas de cada estudiante, las dificultades de comunicación o los niveles 



 

 

de energía; y obligan al docente a modificar a cada paso lo que se tenía previsto e improvisar 

con lo que sabe para llevar al grupo o a sus estudiantes a los resultados deseados. 

 

Adicionalmente, ante la presión académica por “mostrar resultados”, que puede 

contradecir la naturaleza procesual del teatro, en el cual no se tienen resultados todos los 

días de clase; la Repetición permite crear conciencia de la evolución al comparar lo que 

antes no se tenía y que ahora se ha aprendido.  

 

En resumen, es importante enriquecer cada día esa repetición, improvisación, modificación, 

con cada experiencia personal obtenida desde el aula y las posibilidades de la educación 

artística, haciendo que la idea de Repetición vaya gradualmente mutando entre recrear y 

las diferentes réplicas de lo conocido. Por lo tanto las réplicas que van dejando cada uno de 

nuestros maestros y que existen en cada uno de nosotros como actuales maestros y actores 

sean replicadas de maneras distintas, de maneras tan personales como cada profesional 

que asume este reto de la docencia en la pedagogía teatral. 

 

 

 

2. RECREAR.  

 

La primera búsqueda que se realiza en la página web de google de la palabra RECREAR arroja 

la siguiente definición: Crear o producir una cosa a partir de otra ya existente. Al contrario 

de la idea de Repetición, esta tiene un brío de innovación, de creación, de realización; así, 

si la Repetición es una vía eficaz para memorizar, e incorporar en el cuerpo conocimientos, 

la labor del artista escénico-docente se verifica en la Recreación. Es decir, si bien las obras 

de Shakespeare tienen parlamentos, argumentos y contextos establecidos, el artista 



 

 

siempre tiene la oportunidad de recrear, de proponer una nueva versión de lo ya 

establecido. 

 

De igual manera, así exista una tradición educativa con métodos, maneras de enseñar, 

docentes y escuelas establecidos, los resultados de esta educación siempre varían en virtud 

de las particularidades de cada estudiante. Y así como nunca se verá una actuación igual 

que la otra, es responsabilidad del artista escénico-docente despertar la creatividad y la 

imaginación partiendo de lo ya establecido, y encontrar en cada estudiante que pasa por 

esta experiencia de aprender teatro, su esencia, su forma de mirar las cosas. 

 

George Lafarriere en un artículo de la revista Educación Social, habla de la educación como 

un arte, para lo cual cita a Ryan, L (1986) 1 quien define a la educación creativa como el 

"acto de acompañar a alguien en su busca de la expresión, dándole plena libertad de ser y 

ofreciéndole medios para que se exprese lo mejor posible. Es una educación cuya meta es 

desarrollar actitudes creativas que llevarán al individuo a vivir plena y auténticamente" 

(Laferrière, La pedagogía teatral, una herramienta para educar., 1999) 

 

En conclusión, la educación artística no tiene como objetivo el producir un grupo de artistas 

o actores bien preparados en lo disciplinar sino guiar al estudiante para que haga florecer 

su parte creativa, su imaginación, su expresión y su pensamiento crítico; y  recrear hace 

posible esta búsqueda de expresión que menciona Ryan, LO (1986). 

 

3. RÉPLICAS  

 

 
1 Ryan, L. (1986). Innovation créatrice. Montréal: PUQ.  

 



 

 

La idea de Réplica ha estado presente a lo largo de este proceso de pesquisa por la forma 

en que se trata aquí el Recuerdo y la Remembranza, no como un proceso estático sino como 

uno que se proyecta a futuro en mi desarrollo como una artista en estudio permanente del 

pasado para encontrar las soluciones en el presente y futuro de mi práctica docente. 

 

La definición de Réplica utilizada aquí se relaciona con la onda expansiva que se renueva 

con cada golpe que se da en la costa; es eso que se sigue en movimiento y prolongándose 

en el tiempo; es lo que repercute en cada una de las acciones hechas hacia el otro y que 

hace que todos los días en nuestro rol docente y artístico se escuche el eco de todas las 

enseñanzas aprendidas. 

  

Mientras que la Repetición y la Recreación son limitadas en el tiempo, las Réplicas se 

prolongan por muchos años en nuestras formas de ser y hacer. Por ello, si los docentes 

somos conscientes de que las acciones realizadas en cada clase son significativas para cada 

estudiante, seremos capaces de ver que el mundo se transforma en pequeños pasos, en 

pequeños gestos, y que tenemos responsabilidad implícita en el acto de enseñar. 

  

Al decir de Jorge Lafarrière en El perfil del profesor de arte dramático: 

 

 “La formación no depende siempre de la transmisión de un saber sino muchas veces de la 

reflexión sobre la situación vivida. Hay que ser conscientes del plano afectivo y sensorial en 

la educación.” (Laferrière, El perfil del profesor de arte dramatico., 1996) 

 

Desde esta perspectiva, me enfrento diariamente a las reflexiones sobre mi rol docente y 

artístico, tendiendo una línea entre la remembranza de lo pasado y  la modificación de lo 

futuro; haciendo que las réplicas se renueven, me animan, me orienten, me conformen. 

 

 



 

 

La “Réplica” se parece  más a la resonancia de las ondas sonoras de una campaña que no 

deja de tañer, una Reanudación, o como lo dice Kierkegaard, un “recuerdo que se mueve 

hacia adelante”. (ANOTACIONES DEL PROCESO) - Nathali Buenaventura. 

 
 

Cartas del Proceso. 
 
 
 

“Una carta es un curioso dispositivo. Suele estar encabezada por un lugar y una fecha, digamos 

que el lugar es esta ciudad, “Barcelona”, y la fecha la de hoy, “jueves 15 de marzo de 2007”. La 

fecha es la marca de un tiempo, de un ahora, cuyo destino es ser ya pasado, ya otro, en el 

momento de la lectura. Y el lugar es la marca de un espacio, de un aquí, desde la que se abre una 

distancia, y al mismo tiempo una comunicación, con el espacio, siempre otro, de la lectura. Una 

carta es un dispositivo que enlaza, sin hacerlos coincidir, tiempos y espacios o, dicho de otro 

modo, los comunica sin abolir su distancia, manteniéndolos en su diferencia, sosteniéndolos en su 

alteridad constitutiva” 

Jorge Larrosa 

 

Mi forma de pensar y de narrar a través de la carta:  

 

¿Por qué hacer cartas?, ya todos sabemos que las cartas son escritos dirigidos a una persona 

específica, tratando de comunicar algo de la vida. A veces estos escritos llevan los 

pensamientos y los sentimientos del emisario, una carta puede decir con palabras lo que a 

simple vista no ve, esos pensamientos que se organiza mejor durante el tiempo de la 

escritura. Por lo tanto, esto es lo que hace que evoque esta herramienta para mi beneficio, 

para poder aclarar mis ideas, para poder hablar con libertad en este escrito. Durante todo 



 

 

este  proceso de maestría, me he tomado la libertad de hablar constantemente conmigo, 

con mis prácticas docentes y con la experiencia que llevo a cuestas. Muchas veces llena de 

dificultades, de pasiones, de miedos e inseguridades. Experiencia que me hace escribir con 

toda la pasión que siempre ha desbordado mi disciplina y mi trabajo.  

 

Este es un compendio de cartas que van dirigidas a lugares, a personas, a libros que me 

ayudaron con este autodescubrimiento. Donde el texto “Carta a los Lectores que van a 

nacer”, fue el motivo de enseñarle por medio de las letras a mis futuros estudiantes, esos 

que aún no conozco y he de conocer, nuevas prácticas de mi oficio y de mi experiencia como 

docente. Para que la tradición oral no muera, para que la práctica pedagógica trascienda en 

las múltiples voces que la conforman. 

 

Carta que me hizo pensar en mis futuros lectores y preguntarme: ¿qué les ofrezco con esta 

investigación? Pesquisa que está ligada al cuerpo de la actriz; una que fue aprendiz de 

actores y estos a su vez de otros actores. Proceso donde se renueva de manera constante 

las prácticas del intérprete y del docente que tiene que cambiar a su tiempo, a su actualidad.  

 

Todo esto suscitó en mí el escrito de Jorge Larrosa, “Carta a los que van a Nacer”. Donde la 

experiencia al leerlo es la transmisión de conocimiento al lector, haciendo de la escritura un 

acto pedagógico, siendo también un puente comunicativo con lo externo. Por eso al 

encontrar esta forma de escribir, de redactar con más resonancia los pensamientos de la 

investigación, hace que las cuestiones de réplica se evidencien en lo que Larrosa interpreta 

como un robo constante de ideas. Acto que no se da de manera intacta, ya que, al robar 

estas ideas o palabras, cada persona es libre de interpretarlo y modificarlo, dando a conocer 

sus propios puntos de vista. Por lo tanto, aunque él dice robo, se podría decir que es una 

constante replica y resonancia de lo que aprendemos de los demás a través de la docencia, 

de la literatura y de los conocimientos en general. Me permito citar un texto que es el 

causante de las reflexiones, y de la cual me tomo el atrevimiento de modificar a mi 



 

 

conveniencia en escritos anteriores, ya que es el resultado de los hallazgos hasta el 

momento encontrados:  

 

“pero te escriben también todas las voces que he mezclado con la mía o, mejor dicho, 

todas las voces que constituyen la mía. Mi voz, que es una voz de lector, está hecha de 

todas las voces que me han sido dadas. Por eso es mía y no lo es, al mismo tiempo. Esta 

carta que yo hoy, aquí, te escribo, es, entonces, una carta polifónica, hecha de muchas 

voces, como un tejido o una trama de voces.” (LARROSA, 2007) 

 

Durante este proceso fue importante el uso de las cartas, para poder narrar a ese sujeto 

investigador. Ya que me permitió expresar mis ideas y mis hallazgos durante todo este 

camino. Por lo tanto, haber leído a Jorge Larrosa fue acertado para comenzar en la escritura, 

tratando de hallar el cuerpo del que escribe, el cuerpo del investigador, el cuerpo del actor 

y el cuerpo docente.  

 

 

 

 

 

CARTA LOS EJERCICIOS DE DOCENCIA, A TI. 

 

DE: ZAYRA ALEJANDRA GARCÍA VELÁSQUEZ  

PARA: MARÍA OSIPOVNA KNEBEL. 

 

QUERIDA MARÍA…  

 



 

 

Vuelvo a escribir, hoy un poco más tranquila, los días han pasado un poco más tranquilos. 

Tengo que responder por todo, pero no sé, en esta temporada ando más pasiva. Acabe de 

salir de muchas cosas de la maestría y hoy tengo un respiro de por lo menos de 15 días para 

volverme a estresar. Pero, cada día tiene su afán. No te escribía por todas las entregas que 

tuve y todo lo que demanda el trabajo actual, que así te escandalices; no es presencial, si, 

suena muy loco ese del teatro sin la presencia del otro, sea compañero o maestro. Pero ya 

vez, este es el futuro y así se tiene que resolver.  

 

Hoy me tomé un tiempo para seguirte leyendo, me emociono porque durante algún tiempo 

no me había detenido a leer a conciencia un libro que me recordara mis días de clase en la 

A.S.A.B, ejercicios que me hicieron recordar a mi entrenamiento en taller (asignatura que 

era práctica para conocer los diferentes géneros teatrales y otras cosas más por medio de 

talleres de actuación y con muestras de escenas). Debo contarte que uno de los primeros 

módulos vistos en la academia fue el ritmo, tales como los ejercicios que explicas de ritmo 

a tus estudiantes, todo eso me hizo pensar: ¿quién trajo esta técnica a la otra parte del 

mundo? y lo pregunto, porque sé que aunque dices que los aprendiste de tus docentes, 

después de muchos años los míos y creería que también sus docentes, venimos replicando 

ejercicios parecidos. 

 

También en la parte que leí, me llama la atención esta frase que escribiste “Stanislaski 

opinaba que el talento del actor se nota sobre todo en la facilidad para la adaptación”, ¿Que 

sería para ti María, adaptarse? al mundo, a lo que aporta la escena misma o a los cambios. 

Entiendo que para tu maestro Stanislavski, adaptarse es sinónimo de ser flexible con las 

cosas que pasan en escena, de cómo el actor resuelve problemas en particular en el ámbito 

teatral. Pero si me lo preguntas, todavía no se a que me estoy adaptando, ¿Seré una mala 

actriz por no adaptarme a muchas cosas que no quiero de mi vida? Sé que me repetiras 

muchas veces que Stanislaski hablaba del actor en escena. Pero permíteme decirte, que si 

tu frase anterior fue “enseñaron a los actores a actuar como en la vida, tan verdaderamente 



 

 

como en la vida misma” (Osipovna Knebel, 1991) pues la vida se ha complejizado de tal 

manera que el teatro ha tenido que adaptarse a tantas cosas que ni imaginarás.  Porque 

cada día, el reto de los actores y actrices teatrales se ha vuelto más complicado.  A diario 

competimos con lo que pasa en la televisión. Tenemos generaciones de youtube diciendo 

cómo actuar y como no. La información en esta era es tan fácil de conseguir que todo el 

mundo parece tenerla.  Y si la información va encaminada a la comunicación, aun es más 

difícil. Hoy todo es diferente a tu época, por esto lograr una conexión verdadera con mis 

estudiantes es revolucionario.  Por eso creo en el teatro, por que como tú, entiendo que el 

arte escénico sirve para estudiar la profundidad y la variedad de comunicación entre los 

seres humanos.  

 

La lectura de tu libro deja en mí esta incógnita: ¿Cómo pensar mis ejercicios de docencia en 

un espacio determinado? aunque siento que las bases de tus grandes maestros todavía se 

siguen implementando desde las diferentes academias y universidades donde se dicta 

teatro. Las cosas deberían cambiar ligeramente, porque el tiempo tuyo y los míos no son 

los mismos. Pero, con lo que leo de ti a veces pienso que el tiempo se ha detenido en la 

enseñanza teatral solo para pasar las técnicas de in individuo a otro, sin pensar en la 

modificación por tiempo de vivencia. Y no me malinterpretes, esto no es malo, ni las 

técnicas de tus maestros no son valiosas. Porque, si, lo son. Simplemente hay que pasar 

toda esta teoría a un tiempo y un espacio determinado en la historia, por la práctica de lo 

actual. Para así lograr siempre un cambio desde la conciencia de lo que se enseña y las 

futuras experiencias que puede tener un estudiante en específico.  

 

Por último, debo decirte que te leído intermitentemente por las dinámicas de este 

confinamiento causado por un virus invisible, un constante enemigo para nuestra 

normalidad, aunque espero que después de esta experiencia la vida no sea igual. Trato de 

leerte con toda mi atención posible (A veces se me es difícil por el entorno). Estando en la 

página 60 pienso en realizarte esta carta, diciéndote que tu lectura cada día me guía para 



 

 

tener mi propia voz y para hacer lo tu expresas en la página 59 “... los legados de Meyerhold 

y su “biomecánica”. Sería maravilloso que los alumnos de este genial maestro escribieran 

sus experiencias, igual que los alumnos de Stanislavski y Nemirovich-Danchenko lo 

hacemos.” Espero conseguirlo con este proyecto, donde mis múltiples experiencias como 

actriz-docente sean una oportunidad para que el legado teatral no muera. Legado que está 

conformado por ti, por tus maestros, por los maestros de tus maestros, por los maestros de 

mis maestros. Un millar de generaciones unidas por un hilo conductor, el teatro.  

 

Con toda mi admiración: 

 

Zayra Alejandra García Velásquez, estudiante, maestra de artes escénicas, docente por 

vocación y aprendiz ávida de conocimiento. 

 

Gracias Maria Osipovna Knebel, espero pronto leer de la poética y más de ti.  

 

 

 

 

 

 

 

 

CARTA A LA REMEMBRANZA Y LA SITUACIÓN 

 



 

 

PARA: MARIA OSIPOVNA KNEBEL 
 
DE: ZAYRA ALEJANDRA GARCÍA VELÁSQUEZ. 
 
QUERIDA MARIA…. 
 

Otra vez soy yo, escribiéndote. Desde la última carta que te escribí volví a leer tu libro, por 

eso el motivo de que hoy tengas noticias de mí. Te quiero contar que ya acabe tu primer 

capítulo, tu relato del primer año de entrenamiento de los futuros directores en el Instituto 

Estatal de Teatro y Guionistas Cinematográficos de Moscú. lugar donde trabajaste,  además 

siento que fue el año y la experiencia para que tu escribieras este casi diario de tus 

enseñanzas como profesora de teatro en particular, cuestión que desde ya te quería 

agradecer enormemente por ofrecer al mundo estas memorias tan valiosas que eran para 

ti, pero aun así tu experiencia para mi es significativa ya que muchas de tus técnicas 

enseñadas a esos futuros directores son casi las mismas que me fueron enseñadas a mi 

desde el primer año que curse en la Academia Superior de Artes de Bogotá.  

 

Otra vez soy yo, escribiéndote. Hoy volví a leer tu libro, por eso el motivo de que tengas 

noticias de mí. Al pasar por tus palabras, descubrí, que recordar los inicios de mi estudio de 

pregrado es algo bastante interesante para el proceso de archivo y remembranza que 

quiero establecer con mi tesis de maestría. Cada página que leía en ti fue repasar en mi 

memoria el módulo de ritmo, de animales, de objetos y de cuadros que conformaron mi 

primer año de estudio. Acción que evoca a mis maestros de la época y a la importancia de 

gestar una curiosidad por la observación y la imitación de las cosas que nos rodea. Tarea 

ardua para el actor, que con los años se agudiza y es más fuerte.  

 

Leer tus escritos en este momento de encierro es como un bálsamo, que entra de manera 

espectacular para remover experiencias que estaban archivadas, que no cobran valor al 

traerlas al presente. 



 

 

Me parece curioso que digas: “en la vida ocurre así: los acontecimientos se alteran con 

cambios bruscos e inesperados.”. No sabes cómo suena esta frase hoy, en esta situación 

inesperada que está viviendo la humanidad, donde uno añora tantas cosas que nos quitaron 

de manera inesperada. En mi caso, el rol de docente; el de escuchar a los estudiantes, el 

dictar clases, el jugar y de proponer cosas en grupo. Todo debe parar hasta que el virus nos 

de tregua. 

 

Me fascinó leer las partes cuando tú aceptas que te equivocaste como docente, que 

pensabas que las cosas iban a salir bien y te equivocaste. He estado ahí varias veces. Tú me 

haces entender que los errores forman nuestra manera de enseñar. Te agradezco por la 

invitación constante y latente que provocas en mí cada vez que te leo,  la invitación a 

archivar mis memorias en lo escrito, en lo que pueda leer y releer para buscar un norte claro 

de lo que se hace dentro del aula. Gracias por eso.  

 

Por otra parte, es interesante tu pregunta ¿además de enseñarles a mis alumnos a observar 

con constancia la vida, al hombre, que más debo enseñarles?, la verdad me hace 

comprender que hay cosas más allá de enseñar una técnica o un método en específico. A lo 

que aclaras después, mucho después en el mismo texto diciendo: “a mí no me gustan los 

estudiantes que desean estudiar únicamente la técnica de la profesión, porque lo más 

importante es desarrollar al artista, al hombre capaz de pensar y sentir” es genial saber que 

fuiste maestra de actores que buscaban el teatro. Yo le enseño a niños, niñas y 

adolescentes. No con el mismo rigor tuyo, ya que entiendo que la dinámica no es la misma. 

Pero me siento muy comprometida a ayudar a crear un pensamiento crítico y una 

sensibilidad por la vida y los otros. Por lo tanto, tú parte de la pregunta ¿qué más debo 

enseñarles?, es tan válida, y es acertada realizarla todos los días de clase, ya que de eso 

nutrimos nuestro rol de ser docente. Dices también que el crecimiento artístico es necesario 

tanto para el pedagogo como para el estudiante, y complementas tu idea con lo que dijo tu 

maestro Stanislavski. El cual creía que había encontrado una fórmula para el proceso 



 

 

pedagógico, en donde el maestro se enriquece con los conocimientos y descubrimientos de 

sus mismos estudiantes.  

 

Esta es una atesorable observación, ¿Que seriamos los docentes sin ese otro para 

interactuar, debatir, compartir y dialogar? en estos momentos eso me hace falta, y aunque 

mis estudiantes son personitas con ideas válidas y muy significativas, trabajar donde 

actualmente lo hago hace que aprender tenga un grado de complejidad bastante alto.  

María, tú le hablabas a alumnos con conceptos predispuestos, en cambio, mis alumnos 

dependen muchas veces de la información que les dé. Por esto puedo ser la causante de 

alguna de sus ideas y sentires, porque es la edad donde se moldean “palabra que no me 

gusta: modelar-molde” o se instruye para la vida para estar evolucionando con ellos.   

 

No sabes las cosas que he tenido que volver a estudiar para dictar una clase, las cosas que 

he aprendido y los errores o aciertos que he realizado en mis pocos años como docente. Y 

tu libro, en esa primera parte, me llena de entusiasmo para seguir con mi trabajo y para 

querer de igual manera estos dos roles, el de docente y el de actriz-artista dedicando mi 

vida a eso. Gracias otra vez por eso.  

 

Por último, quiero decirte que leí “Carta a los lectores que van a nacer” de Jorge Larrosa. Él 

dice que el libro es una extensión de la memoria y de la imaginación. Por esto gracias por 

compartir conmigo tu memoria, tu legado de maestros y tu imaginación a dictar tus clases. 

Y Segundo, que los libros son máquinas del tiempo. y eso ha significado leerte, estar contigo 

es visualizar tus clases de teatro mucho antes que yo naciera, que yo existiera en este 

mundo. Un espacio en donde cada texto, también como dice Jorge Larrosa, está escrito para 

los lectores que aún no han nacido y van a venir. 

 

Gracias por compartir conmigo y con la humanidad entera estas reflexiones sobre la Poética 

de la Pedagogía Teatral. 



 

 

Gracias por esta frase: “No existe una sola obra de arte en la que no hay una meditación 

sobre la vida, ya sea en literatura, pintura, escultura o teatro” 

Gracias escritora del pasado… Atentamente tú lectora de tu futuro. Con cariño:  

 

Zayra Alejandra García Velásquez 

Maestra en Artes Escénicas  

Docente por Vocación  

Estudiante de la Maestría en Educación Artística 

 

 

 

 

 

9 de junio del 2020 

  

  

CARTA AL ESPACIO. 

 

Carta para ti mi querida A.S.A.B 

  

Hoy te escribo a ti en busca de un reconocimiento a un espacio familiar. Muchos te llaman 

Palacio de la Merced, para mí siempre fuiste  A.S.A.B (Academia Superior de Artes de 

Bogotá) Ame tu nombre desde hace 12 años, salió de la boca de un maestro que admiro 

y  quiero con todo mi corazón. Recuerdo la primera vez que te escuché. Mi maestro después 

de presentarse por primera vez en la clase que iba a realizar en mi colegio, siguió diciendo: 

soy egresado de la A.S.A.B, Academia Superior de Artes de Bogotá. Debo decir que esta vez 

fue la primera vez que escuché sobre la A.S.A.B, y me dio curiosidad, sentía en ese momento 



 

 

que algo iba a cambiar, que algo se iba a revelar, y como parte de todo esta palabra A.S.A.B 

me iba  acompañar por el resto de mi vida. 

  

Es cierto sé que siempre pronunciare tu nombre con orgullo, siempre quise ser parte de ti; 

de tus paredes color curuba, de tu arquitectura colonial, de tus pisos de madera que 

rechinaban a cada paso, de tus largos pasillos atestados de gente, del sonido frecuente de 

instrumentos musicales, de clases de danza a tu alrededor, de los diferentes profesores 

llamando a gritos el silencio, de tu  patio trasero donde se veía pasar el transmilenio , de tus 

sótanos cuya altura era de pocos metros y te hacía sentir inmenso ya que sin esfuerzo 

podrías coger el techo, de tus largos salones que daban vida a miles de muestras y 

exposiciones de arte, de las únicas luces en el salón 125, del arte que se respiraba.  

 

Hoy te escribo, porque la verdad, con este confinamiento, la añoranza de volver habitar 

otro espacio es algo que me ha marcado. Te escribo porque cada vez que abro el Facebook 

veo el mismo debate que había cuando era estudiante. Cuando se hablaba de tu traslado a 

muchas partes, gracias a que tu infraestructura no nos aguantaba más. Se escuchaban 

nombres como una antigua sede en teusaquillo, o un edificio en la calle 26, o un centro 

comercial en la calle 15. Pero el más sonado y el que recuerdo todo el tiempo es la Aduanilla 

de Paiba. Cuestión que con el tiempo se volvió un mal chiste, ya que siempre aseguraban 

que al otro año nos trasladábamos allá, y mírame. Ya tengo 5 años de estar egresada y hoy 

siguen con el mismo debate. 

  

Parece que ya es un hecho, y espero que sea así por el bien de los futuros artistas. Tu eres 

una casa enorme, pero de carácter público y como siempre es en este país te era difícil 

conseguir presupuesto. En tus paredes trabajamos con las uñas, buscando 

desesperadamente espacios de ensayo para poder presentar. A veces hablo con mi prima, 

la cual actualmente estudia en tu espacio, ella me comenta que ya está decidida la cuestión, 



 

 

pero aun así logró percibir un aire de sospecha. Creo que ella siente lo mismo que sentí yo 

en los años de estudio, que era algo de ver para creer.  

 

Por una extraña razón no logro zafarme del cuerpo esa sensación de nostalgia por dejar el 

espacio habitado, esa que solo conocen las personas cuando se mudan, donde solo ve un 

espacio vacío, pero eso no es lo importante. Lo importante es que, al ver tu casa vacía, la 

nostalgia y la tristeza por lo vivido se manifiesta. Por una milésima de segundo tu vida se 

vuelve a recrear en este lugar y eso puede evocar la presencia de las lágrimas. Darle la 

espalda a ese espacio hace que uno se dé cuenta que la decisión está tomada. Por lo tanto, 

la nostalgia de dejar el espacio habitado. Este, tu espacio, cuyas paredes vieron tantas cosas 

de mí, mi tristeza, mi dolor, mi risa, mi preocupación, mis horas de ensayos, mi frustración, 

mis momentos de soledad, mi pensamiento, mis dudas, mi cuerpo en movimiento, mi 

actuación, mi templanza, ¿todo esto se puede situar en un espacio? 

  

Yo hace mucho me fui, pero, tú sigues ahí. En la calle 13 con 13, al lado de una iglesia y 

rodea de calles no tan agradables. Pero tú te erguías majestuosa en ese lugar del centro de 

Bogotá. De ti a menudo se escuchaban historias, de fantasmas, de manicomios, de 

internado de monjas, de colegios. Solo pude ver claramente la del colegio, pues años atrás 

mi mamá me había contado que era el colegio de la merced y que particularmente ella 

quería estudiar también en tus instalaciones como estudiante de bachillerato. Sé que desde 

ahí viene tu nombre de “palacio de la merced”. 

  

Ahora como egresada de la A.S.A.B añoro verte otra vez. Perdóname por que que llevo casi 

2 años sin volver a esa, mi casa, que siempre me recibe con los brazos abiertos y con un 

hermoso equipo de maestros dedicados a enseñar las diferentes técnicas de actuación y del 

arte. Por todo esto la nostalgia me inunda, pues pienso que, aunque para todas las personas 

que pasan por tu calle o te ven de lejos desde el Transmilenio, solo seas una construcción 

arquitectónica sin más. Para nosotros, los egresados de tus instalaciones, sabemos 



 

 

fielmente que un pedazo de corazón está en esa casa. Porque este espacio guarda la energía 

de generaciones educadas en el arte. 

  

Reconozco en mi interior, el hecho que, tu, querido edificio de la A.S.A.B.  No fuiste 

destinado para el fin que te están dado. Reconozco tu antigüedad y que no soportas por 

momentos los brincos de los artistas escénicos. Reconozco que solo eres un edificio, que no 

tienes vida propia y que estas hecho de materiales como toda obra de arte. Pero, para 

nosotros tus hijos, egresados de la A.S.A.B. Serás un espacio de remembranza, de recuerdos 

infinitos, de experiencias nunca olvidadas y de aprendizaje. Esto no lo escribo con el ánimo 

de que nos quedáramos perpetuamente en tus instalaciones. Lo hago con la pretensión de 

desearte una excelente jubilación, que en los tiempos venideros, tu trajín no sea tan fuerte.  

  

Gracias por soportar a actores, músicos, bailarines y artistas plásticos. Cada uno con sus 

diferentes locuras. Por siempre querer resurgir de las cenizas con tus diferentes 

adecuaciones, por darnos ese calor de familia, por tus diferentes espacios, por los maestros 

que están en este sitio laborando. Gracias por todo lo que representas para nosotros. 

   

 Egresada de la Facultad A.S.A.B   

ZAYRA ALEJANDRA GARCÍA VELÁSQUEZ 

MAESTRA DE ARTES ESCÉNICAS DE LA A.S.A.B 

11 de junio del 2020 

   

Carta a los docentes, a ustedes que son mis ríos de 

sabiduría 

  

  



 

 

Queridos maestros esta carta que aquí me convoca, sale del impulso de un semestre y de 

unos dos textos que leí para un clase llamada seminario  y otro que los estoy desmenuzando 

con todo el placer y deleite. 

Quiero contarles esto para que comprendan el motivo de esta carta, que además de ser un 

escrito cualquiera, es la forma más adecuada que he encontrado en estos tiempos de 

confinamiento para expresar mis pensamientos de manera escritural. Por lo tanto deseo de 

todo corazón que esta carta lleve todo mi espíritu vivo de las cosas que desde un tiempo 

para acá han sido motivo de investigación profunda. 

  

Queridos docentes hay tantas cosas en donde puedo cogerme para hablar con ustedes, 

pero tendré calma, y las organizare en mi cabeza para dar claridad. En semanas anteriores 

presente una exposición de la clase antes mencionada que se basada en un escrito llamado 

“Carta a los lectores que van a nacer”, lo cual debo decir que ha sido un texto tan revelador, 

como lo que salió de aquella exposición.  

 

Este trabajo lo nombre “mi voz, las voces que constituyen la mía”, y en realidad ese título 

salió de lo sugestivo y provocador que resultó este texto para mí. Haciéndome reflexionar 

de las cuestiones más importantes para esta investigación, las cuales a mi parecer presente 

es la búsqueda de esas voces que me constituyen a mí, en mi rol docente. Y esas voces no 

son más sino ustedes mis maestros de tantos años de aprendizaje, de enseñanza 

compartida. 

  

Debo decir que en mis años de experiencia en mi área laboral, admiraba a la gente que 

tenían un idea clara de ser maestros o docentes porque lo decidieron desde su carrera 

universitaria, donde muchas veces me comparaba conmigo alguien que si le preguntaba 

años atrás, no se le pasa ni por la mente el ser docente con esa idea como sí lo tenía 

personas a mi alrededor graduadas de licenciatura en todos los ámbitos.  



 

 

Y me pregunto ¿desde qué momento una persona tiene pedagogía en su vida?... De igual 

manera aunque al docente se le pague alguna retribución monetaria, también opera lo 

mismo el amor y la vocación. Por lo tanto si me preguntas ¿Cómo desempeña ese rol de 

docente, sin haber estudiado licenciatura?, contestare con orgullo que lo soy, por todos 

esos profesores que me han transitado enseñándome siempre sus saberes, desde 

preescolar hasta este momento de mi maestría.  

  

Y sé que este punto se ve muy romántico y utópico la idea de los maestros en mi vida, no 

voy a mentirles algunos me enseñaron lo que nunca quiero hacer y otros por el contrario 

me enseñaron todo lo que quiero repetir a lo largo de mi vida profesional. Darme cuenta 

en estas pesquisas de lo valioso que representa un docente en un estudiante, hace que 

de alguna manera todos los días cuestione mi práctica como actriz-docente y ¿Qué es lo 

que brindó cuando imparto mis clases? Debo decir que a medida que avanza la búsqueda, 

el peso de ser docente se vuelve un poco más pesado, y no lo digo en forma de víctima, lo 

digo en forma que el desempeñar el rol docente es de un arduo trabajo y de una conciencia 

enorme porque no solo estamos educando para el momento, estamos educando para la 

vida.  

Cuestión que me evoca a una autora que últimamente he apreciado mucho, llamada María 

Osipovna knebel en el cual dice en su mismo escrito “a mí no me gusta los estudiantes que 

desean estudiar únicamente la técnica de la profesión, porque lo más importante es 

desarrollar al artista, al hombre capaz de pensar y sentir”. (Osipovna Knebel, 1991)Es 

evidente en este escrito que me he permitido leer en este último mes para la pesquisa, me 

siento muy comprometida a que algo de lo que les enseñe se quede para siempre en sus 

vidas, sin importar que sean actores o no, simplemente, ayudar a crear un pensamiento 

crítico y una sensibilidad por la vida y los otros, que estos tiempos se ha perdido un poco. 

Por lo tanto la pregunta de María Osipovna Knebel ¿qué más debo enseñarles?, es tan 

válida, y es acertada realizarla todos los días de clase, ya que de eso nutrimos nuestro rol 

de ser docente. 



 

 

  

Queridos docentes, no sé si todo lo Anterior les sea viable o acertado, lo único que me 

gustaría preguntarles desde la distancia es ¿Cuándo ustedes me dictaban clases, pensaban 

en estas cuestiones? ¿Tienen la conciencia tranquila por lo enseñado? ¿Deseaban con sus 

enseñanzas fueran desplegadas a un futuro a mano de sus mismos estudiantes? ¿Qué les 

motivó a ustedes, hacerse cargo de este rol docente? ¿Qué huella quieres dejar en el mundo 

con sus estudiantes?, y otras tantas preguntas que salen de todo esto que he planteado 

hasta el momento. Y sé que no solo estas preguntas van dirigidas a hacia ustedes si no que 

se replican en mi a cada instante. 

  

Me gusta mucho pensar en una imagen que evoca la lectura de “Ser cráneo-lugar, contacto, 

pensamiento y escultura”, de Georges Didi-Huberman.  

En el que tiene los subtítulos llamados “SER CAJA, SER CEBOLLA, SER CARACOL, SER 

UMBRAL, SER RÍO, SER EXCAVACIÓN, SER FÓSIL, SER HOJA, SER LUGAR”. Subtítulos que 

debo decir que unos resonaron con más fuerte que otros, pero uno en particular SER RÍO, 

por eso nombro al principio de la carta, el enunciado a los docentes a ustedes que son mis 

ríos de sabiduría, ya que la imagen que le comparto de este escrito fue la expresada por el 

autor de manera poética, diciendo lo siguiente: 

 «El golpearse de las rocas durante el curso de las crecientes, el frotamiento incesante de 

la arena en suspensión, el movimiento continuo de las aguas sobre el fondo, provocan el 

muy lento desplazamiento de las grandes rocas, el lento movimiento de las piedras de 

dimensiones medianas, el curso más rápido de las piedrecillas, el escurrir acelerado de la 

arena fina, verdadero río dentro del río.» El río transporta la montaña. El río es el vehículo 

de la montaña… »Extraer una piedra que el río ha esculpido, retroceder hacia la historia 

del río, descubrir el lugar preciso de la montaña desde donde la piedra ha venido, extraer 

de la montaña un bloque nuevo, reproducir en éste exactamente la piedra extraída del río, 

es ser río uno mismo. [...] Para esculpir la piedra realmente, hay que ser río.» (Didi-

Huberman) 



 

 

 

Este texto hizo pensar, que perfectamente como en forma de metáfora el puede estar 

escribiendo de labor docente y de sus horas de clase, ¿Qué más podemos ser los docentes, 

que ríos de conocimiento, para hacer mover a esa arena, a esas piedras que hay en el río 

mismo? ¿el docente es un instrumento para movilizar el pensamiento y revolver en 

nuestros estudiantes las ganas por indagar más? Eso somos, somos ríos, ríos que se 

mueven, que transportan la montaña, que la esculpe y que hace que esa montaña, arena y 

piedras grandes y pequeña sea cambiadas y transformadas en el futuro. Haciendo una 

cadena interminable de enseñanza, que perdure en el tiempo. Como una foto cargada de 

recuerdos, de experiencia, de remembranza, de conocimientos que evoca más que lo 

aprendido, sino lo que he de aprender. 

Y hablando de fotos solo quiero expresarles que las diferentes imágenes, que están en mi 

memoria, que se guardan en mi cerebro y hacen que por instantes ese SER CAJA, como lo 

expresa el autor en su escrito, diciendo que el cerebro es una caja interminable de 

memorias y conocimiento, es para mí importante en este momento guardar en mi caja 

cerebral de imágenes de mi pasado, de ustedes ante la labor pedagógica, porque son los 

que me constituyen como maestra. 

Por lo tanto vuelvo a ustedes y me aferró de las diferentes fotos que me evocan un pasado, 

que son proyecciones hacia mi futuro. Me quedo con lo esencial, su cuerpo en movimiento 

en momentos de dictar sus clases, me quedo con la energía y vitalidad que me brindaban, 

me quedo con la esencia de las cosas. Y hacen que la identidad por un origen sea más claro, 

más evocador. Por lo tanto después de estas ideas que quería compartir con ustedes, quería 

dar un agradecimiento a todos los que hacen que entre líneas los evoqué, que  hablé con 

esta pasión desbordante del tema, y ese agradecimiento es para todos ustedes y cada uno 

de los maestros que constituyen mi voz, por ser fuente de mi fuente, por dejarme 

convertirme en río, cuando antes era la piedra que me dejaba arrastrar por sus corrientes, 



 

 

gracias por el tiempo y la dedicación, gracias por hacerme más fuerte y persistente, gracias 

por enseñarme a hacer cada día más humana, gracias por las enseñanzas que replico, 

gracias porque sé que en muchos de los casos ustedes se dedicaron a este rol por aciertos 

de la vida, y lo asumieron con una total entrega, gracias por creer en la educación, y en la 

educación artística. Por dejar en mí un huella tan latente. Gracias a todos y cada uno de 

estos maestros que de una u otra manera han sido mis profesores de mi vida. Por permitir 

estudiarlos, por evocarlos con profundo esmero. 

Con inmenso cariño y admiración Zayra Alejandra García Velásquez 

Maestra en Artes Escénicas, actualmente estudiante de la Maestría de Educación Artística. 

 

 
 
 

Fotografía- Cuerpo 

docente. 
 

15 de Junio del 2020 

  



 

 

ESPACIO HABITADO, A LA REMEMBRANZA DE LOS 

LUGARES. 

BOGOTÁ COLOMBIA. 

  

Es importante empezar a recoger las huellas, sentir el peso de tu pie por dónde camina y el 

ver el eco que deja en ti el espacio habitado, que cuenta tu propia historia, que te deja 

enseñanzas, que te ubica en un momento de tu vida por algún suceso en particular que fue 

de alguna manera decisivo. En el momento de  habitarlo no eras consciente de lo que 

sucedía y solo cuando tomaste distancia para luego volver, pudiste capturarlo. 

 

Hoy quiero compartir con ustedes dos espacios en particular, uno que sirvió como trampolín 

magnífico para darle un vuelco a mi vida, y otro para importantes aprendizajes que me 

hicieron crecer como profesional y como persona. Si comparto con ustedes esto es porque 

en estos tiempos complicados el recordar se hace vital para seguir adelante.  

Son dos espacios que están separados en distancia, pero están tan unidos por dos palabras 

fundamentales para el presente rol de docente en educación artística; “yo” y el “teatro”. 

El primer espacio es el camerino del Teatro Jorge Eliécer Gaitán, donde por primera vez 

experimente el nerviosismo a flor de piel porque mi cuerpo aún inexperto y con muchas 

dudas se enfrentó a ese escenario inmenso y lleno de luces, a mis apenas 16 años. Ese 

escenario que me hacía sentir chiquita, pero a la hora de actuar, este cuerpo se expandió y 

dio paso a la seguridad que trae el actuar, el estar, como dicen muchos de mis docentes en 

el “aquí, en el ahora”. Les puedo decir que mi cuerpo fue en ese momento un recipiente 

con muchas sensaciones, miedo, angustia, zozobra, felicidad, éxtasis, euforia y otra tantas 

que aún no recuerdo muy bien pero que hizo que en mi se despertara un gusto por el 

quehacer teatral, difícil de olvidar. Siendo este mismo quehacer teatral el que me impulsa 

al año siguiente a habitar otro espacio, por eso al principio nombre este espacio como el 

trampolín, ese que dio un impulso para habitar el segundo espacio. 



 

 

El segundo espacio es la Academia Superior de Artes de Bogotá, y para hablar de este traigo 

una foto, un instante, un momento evocador de las cuestiones pedagógicas que aquí nos 

competen. Esta foto está a blanco y negro, por una extraña razón el fotógrafo quiso poner 

este filtro, filtro que para mí evoca un pasado, algo que por los años pierde el color y solo 

se queda lo esencial, ¿y qué es lo esencial?, por obvias razones, les diré que lo esencial es 

el espacio habitado y las personas que están habitando. Esta fotografía es el retrato de un 

salón del tercer piso de la A.S.A.B, uno que desde mis inicios había conocido como el 

“quiebra patas”, y la verdad cuando yo lo conocí, ese nombre era el mejor para este espacio, 

ya que su piso estaba tan maltratado, que caminar por él era una cuestión preocupante, ya 

que uno sabía que un mal paso o un brinco inesperado, hacía que todos los sintieran, no 

importa la distancia y dos que pasaras derechito al segundo piso, sin ascensor ni nada, solo 

tu cuerpo cayendo al vacío. Por eso trabajar en este espacio se volvió un reto, una 

expedición a lo inesperado, un cuidado especial por el espacio que mis pies y los de mis 

compañeros pisábamos.  

Ustedes en esta foto no ve esto, ya que solo ven el arreglo que posteriormente se hizo es 

este espacio, por lo tanto con esta foto ustedes tienen la oportunidad de ver un piso 

demasiado perfecto, con toques de brillantes, como si estuviera recién puesto o que con 

los años el cuidado de este lo hubiera mantenido intacto, pero no, esta así porque creo que 

el evitar accidentes fue el motivo de su arreglo. En esta foto que les narro, también 

encontramos cuatro cuerpos, tres de ellos en movimiento, cuestión que da las diferentes 

posiciones en los cuales está tomado el momento. Dada mi experiencia en ese lugar estaban 

actuando una escena ante un cuarto cuerpo, este cuarto cuerpo que les dijo, no es más que 

el cuerpo de la actriz-docente llamada Luisa Vargas, siendo sincera es la única que puedo 

leer claramente, los cuerpos del fondo no me dan claridad de quiénes podían ser. 

El cuarto cuerpo está inclinado, sin tensiones, haciendo que el peso de su cuerpo esté 

escurrido en el pupitre, pupitres que cotidianamente nos acompañaron en este espacio, 

este cuerpo que está de manera relajada, cuestión que denota su mano izquierda la que al 



 

 

inicio apoya en el mismo pupitre, pero que al empezar el antebrazo se deja caer libremente. 

Es la figura del docente, del maestro que está ahí para observar, para evaluar, para percibir 

lo que el estudiante está aprendiendo, mirando sus aciertos y sus errores al realizar un 

escena, escena que es de vitalidad, para realizar las muestra destinadas por cada módulo.  

 

Por último es esta descripción detallada que me permito hacer es importante percibir ese 

umbral o falsa puerta que está en último plano. Una que todos los que hemos estaba en la 

A.S.A.B utilizábamos para que tanto el docente y el espectador, se ubicaron en otra época, 

ya que su diseño, denota un tiempo, en su mayoría de veces este se utilizada para las 

escenas de tragedia, dando una especie de tiempo en Grecia o también en las múltiples 

escenas de las obras de teatro de William Shakespeare. Este objeto del fondo transmite eso 

y sé que aun todavía es utilizado para lo mismo y con la misma finalidad, que es evocar un 

espacio habitado en épocas muy antiguas. Por lo tanto, la mezcla de este umbral, con el 

cuerpo de los actores más el vestuario que se ve en la foto, me hace pensar que estos 

estudiantes estaban en segundo año de formación artística, ya que en este año esos temas 

de tragedia, de la cultura en Grecia y de las Obras de William Shakespeare está en el pensum 

curricular de este año en específico. 

 

Todo esto me permito contextualizar para que compartan conmigo ciertos datos que hizo 

que evocará esta imagen, imagen que además de ser una fotografía digital, es la imagen 

recurrente en mi cabeza tanto cuando era estudiante del proyecto curricular de artes 

escénicas y como egresada y actualmente docente de teatro. Y lo dijo porque me parece 

curioso el transitar del tiempo, ya que esto me hace reflexionar que para estar en este 

cuarto cuerpo que es el cuerpo de la actriz-docente, primero tienes que asumir el rol del 

fondo. El del estudiante que aprende, que se equivoca, un cuerpo que está en constante 

tensión por saber si lo que hace en el “espacio del fondo” es acertado para este profesor 

que está ahí sentado sin tensiones en la silla, porque ese cuarto cuerpo sabe el camino 



 

 

recorrido, porque ya ha experimentado lo primordial para estar así, y es pasar por un cuerpo 

de estudiante. 

 

Esta imagen se repite en los años de aprendizaje, uno que está en la memoria con una tinta 

que indeleble, ya que aunque esos tres cuerpos que están en escena enseñando su trabajo, 

sus horas de ensayo, tienen más de un espectador, ya que lo que no permite la foto es ver 

lo que pasa detrás de la docente, imagen que la sé muy bien, por el espacio habitado, atrás 

de ella estamos los demás compañeros, en dos diferentes situaciones, unos preocupados 

porque su escena para evaluar es la siguiente, por lo tanto hay gente maquillándose, otros 

poniéndose el vestuario y otros en una posición estática, tratando de repasar en su mente 

las líneas de su personaje y las acciones que tiene que hacer ya que hay horas previas de 

ensayo y esto se tiene que verse y los otros más están relajados porque ya pasaron y solo 

esperan lo que va decir a lo último la docente a cargo, pero la atención de ellos se central 

en los que están en el espacio, ya que de alguna manera inconscientemente ellos también 

están evaluando con lo poco que saben, también están entrenando su ojo observador, 

como lo está haciendo con mayor profundidad este cuarto cuerpo. 



 

 

Y aunque escojo esta imagen para ver un tiempo que por medio de una foto está como 

suspendido, congelando. Esta es la imagen que considero la búsqueda de la réplica en mí, 

ya que muchas veces a lo largo de mi experiencia como actriz-docente he asumido esta 

posición en la que está mi profesora Luisa Vargas, la cual reposa sin tensión en una silla 

esperando que los talleres anteriores y las diferentes técnicas implementadas a lo largo de 

un tiempo, sean fructíferas, para lograr un desenvolvimiento artístico en el estudiante, es 

una situación que he repetido muchas veces como estudiante y como docente. Y he sentido 

las dos posiciones la de intérprete y la de transmisor de conocimientos, pero que es 

evidente que para asumir la posición del cuarto cuerpo, primero tenemos que pasar por las 

posiciones de los tres cuerpos en el fondo, ya que esta es como la caja de herramientas para 

enfrentar un rol docente.  

Por lo tanto, el trabajo del maestro está íntimamente ligado con el rol que desempeño como 

estudiante, en mi caso es todo lo que me configura como 

docente en este tema en específico, haciendo que las 

réplicas por lo aprendido continúan resonando y 

replicándose a otros, haciendo que se expande en un 

tiempo, haciendo que el espacio habitado sea de 

importancia para el intérprete y para el docente, porque es 

como recoger las huellas de lo andado. 

 

Fotografía que evoca más allá de lo que se ve, tiene un 

pasado que repercute en el presente, y que hace eco en el 

futuro. Entendiendo que ese cuarto cuerpo de la actriz-

docente, como me sucede a mí, también en una época le 

sucedió a Luisa Vargas (la maestra que está en la foto de 

primer plano), ya que de igual manera también es otra 

estudiante más de la Academia Superior de Artes de Bogotá, y que actualmente desarrolla 

el rol docente en su misma escuela. Haciéndome preguntar constantemente ¿En qué 



 

 

momento se despierta el gusto por el rol docente? Indiscutiblemente debe haber un gusto, 

una pasión por lo que se hace, ya que a mi parecer ella no desempeñaba su rol por 

obligación, por la frase que persigue a los artistas “porque toco”.  

Y digo que lo percibo así, porque como estudiante recibí de ella, apoyo, entrega y paciencia 

al enseñar lo que podía transmitir. Siendo una constante en los procesos académicos de 

miles y miles de profesores docentes en el área de teatro, y es recibir su educación de 

profesores que son actores y no licenciados. Por tanto se vuelve una cadena constante de 

artistas, enseñándole a otros más que quieren ser artistas, pero que al final del cuento el 

rol docente se desarrolla por medio de sus experiencias artísticas. Por lo tanto ¿Lo que me 

hace a mi ser docente en el área de teatro, es mi experiencia como aprendiz de otros artistas 

y mi experiencia artística? pregunta clave que hace que evoque el pasado, que todos mis 

registros que nunca había percatado, que seleccione en estos momentos los archivos de 

entrevistas, fotos de mis diferentes docentes y mis propios registros como actriz y 

estudiante de la academia, para reestructurar este camino hacia la docencia.  

 

Ya que las réplicas en mí, no se repiten de manera repetitiva, como especie de imitación a 

la perfección, pero si son las responsables de la estructuración de mi rol docente. Traer 

estos dos espacios, uno que es como ilustración que puedo hacer en este momento y otra 

que hace parte de un acción que se repite en el tiempo, siendo la clave para que me ubique 

en un clase de teatro y no en 

otra diferente, hace que el 

espacio habitado, se 

rehabilite en la memoria y en 

la remembranza para dar 

paso a la reflexión de lo vivido 

y continúe proporcionando 

motivos para seguir 

explorando mi rol actriz-



 

 

docente. Siendo la reflexión de mi profunda investigación en estos meses, y cada día 

buscando más pesquisas para desarrollar a conciencia mi rol docente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un soliloquio y una 

última Carta. 
 
 
 
 

Soliloquio para una niña en el camerino 

TODA LA ACCIÓN SE DESARROLLA EN UN ESPACIO ÍNTIMO, A SIMPLE VISTA PUEDE PARECER DIMINUTO, 

PERO LO IMPORTANTE ES QUE NO DENOTE UN LUGAR EN ESPECIAL, SINO UN MOMENTO DE REFLEXIÓN 

PROFUNDA. EN EL FONDO DE LA PARED DIVISAMOS UN DIBUJO EN CARBONCILLO, DE COLOR NEGRO, QUE 

HACE ALUSIÓN A UN ESPACIO DE CAMERINO, LA IMAGEN TIENE UNOS ESPEJOS, UNA ALUSIÓN A LOS 

BOMBILLOS QUE RODEAN DICHOS ESPEJOS Y MESONES CARACTERÍSTICOS DE LOS CAMERINOS, POSTERIOR 

MENTE SE HARÁ ENTENDER QUE ES EL RECUERDO DE LOS CAMERINOS, ES EL DEL TEATRO JORGE ELIECER 



 

 

GAITÁN. EL ESPACIO ESCÉNICO SUELE ESTAR VACÍO, SÓLO ENCONTRAMOS UNA SILLA DE PUPITRE, UBICADA 

EN EL COSTADO DERECHO DE LA ESCENA, ESTE LLEVA EN SU ESPALDAR EL NÚMERO E-108, HACIENDO 

ALUSIÓN A UN PUPITRE DE UNA FOTO QUE ES EL CORAZÓN DE LA ESCENA, SIGNIFICANDO QUE ESTE PUPITRE 

ES DEL SALÓN 108 DE ESCÉNICAS. AL FONDO SE VE TRES SILUETAS DE COLOR NEGRO, UNA ES DE UNA NIÑA 

EN POSICIÓN ACURRUCADA, UBICADA DEBAJO DEL MESÓN DEL CAMERINO, LA OTRA SILUETA ES UNA 

PEQUEÑA MESA, DONDE SE PUEDE INTUIR QUE REPOSA LOS INSTRUMENTOS DE MAQUILLAJE DE LOS 

ACTORES, ESTÁ UBICADA AL LADO IZQUIERDO DE LA PRIMERA SILUETA, QUEDANDO DE MANERA CENTRA 

SOBRE TODA LA ESCENA. Y LA TERCERA Y ÚLTIMA SILUETA SE UBICA AL LADO IZQUIERDO DE LA SEGUNDA, 

SIENDO ESTA UNA SILUETA DE UN PERCHERO QUE TIENE UN VESTIDO O TÚNICA PUESTA. TODA LA ESCENA SE 

DESARROLLA EN EL MISMO LUGAR. 

 

 

LA ACTRIZ COMIENZA DE PIE AL LADO IZQUIERDO DEL PUPITRE, MIRANDO AL ESPECTADOR. 

 

- Ser no ser, ese es tu futuro,  

 

MUY TRANQUILA VA Y SE DIRIGE A PUPITRE, CON SU CUERPO REPITE EL CUERPO DE LA FOTOGRAFÍA DE LA 

DOCENTE, MIENTRAS MUY DESPACIO APARECE ESTA FOTOGRAFÍA SOBRE LA IMAGEN, APROXIMADAMENTE 4 

MINUTOS DE QUIETUD, MIENTRAS LOS ESPECTADORES MIRAN TANTO LA ESCENA COMO LA IMAGEN QUE SE 

PROYECTA, LA IMAGEN SALE POCO A POCO. 

 

-No sé qué contarte, no quiero hacerme spoiler de mi propia vida, pero hablar conmigo, 

poder desentrañar lo que pensamos, después de todo lo que pasamos. 

 

FRASE ACOMPAÑADA, POR UN PRIMERÍSIMO PRIMER PLANO, QUE ENFOCA LA BOCA, QUE EVOCA SUSPIRO. 

SE VE EL ESPACIO VACÍO, LA ACTRIZ ENTRA POR LA PATA DERECHA DEL ESCENARIO, MIRA LO QUE HAY A SU 

ALREDEDOR Y NUEVAMENTE SE DIRIGE AL PÚBLICO. 

 

-Este momento, este espacio de camerino fue decisivo para ti,  

 

DIRIGIÉNDOSE NUEVAMENTE AL ESPECTADOR. 

 

-Que repercute en el tiempo; en mi tiempo, en el aquí y ahora, 



 

 

 

PAUSA, LA ACTRIZ SIGUE MIRANDO AL FRENTE, LA IMAGEN SÚBITAMENTE DESAPARECE Y SE ANTEPONE 

FONDO NEGRO, SU VOZ ESTA EN OFF. 

 

-Pero está cargado de nerviosismo en este momento, de expectativas, de mariposas en la 

barriga, si darte cuenta te encantó escuchar muchas veces esa voz que anuncia el inicio de 

la función, que te da el pie para realizar tus acciones de sacerdote, donde diste tu primer 

paso en esta aventura. 

 

SUAVEMENTE APARECE EN PRIMERÍSIMO PRIMER PLANO, UN VIDEO DE LOS OJOS DE LA ACTRIZ, EVOCANDO 

LAS SENSACIONES DEL MOMENTO MIENTRAS SE ESCUCHA SONIDO DE RESPIRACIÓN. 

 

APARECE LA IMAGEN PRINCIPAL, ELLA SENTADA EN LA SILLA DE ESPALDAS AL ESPECTADOR Y MUY 

LENTAMENTE VOLTEA A VER EL PÚBLICO SENTADA, DICE EL TEXTO. 

 

-Ser o no ser este es nuestro futuro,  

 

TODO LA SIGUIENTE FRASE EN FONDO NEGRO, SU VOZ ESTA EN OFF. 

 

-Como Hamlet en su soliloquio famoso, palabras que define lo incierto, lo que no se sabe 

cómo hacer, no quiero hacerte spoiler de tu vida  

 

NUEVAMENTE LA ACTRIZ INTERACTÚA CON EL PÚBLICO Y LE PREGUNTA. 

 

-Pero ¿Ser o no ser artista? ¿ser o no ser docente?, ¿qué eres?  

 

NUEVAMENTE SE VE A LA ACTRIZ ADOPTANDO LA IMAGEN SENTADA DEL INICIO. 

 

una artista docente, o una artista que trabaja por mejorar su rol docente.  

PERCATÁNDOSE DE LA SILUETA DE LA NIÑA ACURRUCADA, HABLA CON ELLA. 



 

 

 

-Mi niña ¿por qué tienes miedo? ¿Por qué te llenas de nerviosismo antes de entrar en 

escena?,  

 

PENSANDO EN LA SILUETA QUE ACABA DE VER, MIRA AL HORIZONTE, TRATANDO DE EVOCAR. 

 

-Si ya ensayaste lo que vas a hacer, si ya lo has hecho otras veces, ¿Por qué esta vez es 

especial?  

 

AL PÚBLICO. 

 

-Sí, esta vez es especial, es un momento donde tu cuerpo por primera vez se siente diminuto 

a comparación del escenario del Teatro Jorge Eliecer Gaitán. 

 

DESAPARECE LENTAMENTE LA IMAGEN, FONDO NEGRO, SU VOZ ESTA EN OFF. 

 

-Sí, estas hay con las ganas de salir y demostrarle a los espectadores todas tus horas de 

esfuerzo, toda la pasión que a tu corta edad sentías por el teatro,  

 

REAPARECE LA IMAGEN DE LA ACTRIZ, PERO ESTA VEZ DEL COSTADO DERECHO DEL ESCENARIO, SE PUEDE VER 

LA SILUETA DE LA NIÑA ACURRUCADA AL LADO IZQUIERDO DE LA ACTRIZ, MIRA LA SILUETA, MIENTRAS SU 

VOZ ESTA EN OFF. 

 

-Una que no te abandona,  

AL PÚBLICO. 

 

-Te lo prometo, una que después de 14 años te sigue acompañando.  

 

PRIMERÍSIMO PRIMER PLANO DE LOS OJOS DE LA ACTRIZ. 



 

 

 

-No quiero hacerle spoiler a tu vida, pero el teatro ronda tu vida. 

 

SE DESVANECE EL PRIMERÍSIMO PLANO DE LOS OJOS, PARA PASAR NUEVAMENTE A LA DE LOS LABIOS, 

SONIDO DE RESPIRACIÓN, APARECE LA IMAGEN DE LA ACTRIZ SENTADA, TRANQUILAMENTE SE ACOMODA AL 

LADO IZQUIERDO Y REALIZA UNA RUTINA DE CALENTAMIENTO, MIENTRAS SE ESCUCHA EN OFF. 

 

-Ser o no ser ese es el futuro, desde donde te escribo, ¿ser apasionada por lo enseñas? ¿ser 

apasionada por lo que sabes? ¿Por qué seguir? ¿Por qué reflexionar?, no te quiero hacer 

spoiler de tu vida,  

 

IMAGEN ESTÁTICA DE LA SEGUNDA POSICIÓN DE SALUDO AL SOL, SE ESCUCHA LA RESPIRACIÓN Y 

LENTAMENTE APARECE OTRA FOTO, FOTO DE SU PROCESO PEDAGÓGICO, QUE SE ENCUENTRA EN LA MISMA 

POSICIÓN, QUE LA IMAGEN ESTÁTICA, RETOMA LOS EJERCICIOS, VOZ EN OFF. 

 

-Pero los nerviosismos han cambiado de escenario, se ha mudado a otro mundo, el mundo 

de la docencia, al mundo de enseñar lo que amas, al mundo donde tu felicidad está en 

enseñar teatro, en transmitir lo que te enseñaron, en estudiar nuevamente lo que 

sabes,  solo porque eres responsable de los demás que están a tu alrededor.  

 

LA ACTRIZ ADOPTA LA POSTURA DE LA SILUETA DE LA NIÑA, MOMENTO DONDE LA ACTRIZ Y LA SILUETA 

PARECE COMO UNA DUPLICIDAD. 

 

-Al ¿Por qué te sudan las manos? ¿Por qué te acurrucaste debajo del camerino?, (vuelve a 

retomar la rutina ejercicios) de sé que en este momento tus pensamientos no te dan tregua, 

mientras tu mente parecía un rayo, entre las cosas que pensabas en ese momento, en las 

que tenías que decir y hacer en escena, todo nos pareció tan genial y a la vez tan asustador,  

 

POCO A POCO SE DESPLAZA HACIA EL PUPITRE, Y TOMA LA POSTURA DE LA IMAGEN CENTRAL, VOZ EN OFF. 

 



 

 

-Pero no quiero hacer spoiler de tu vida, pero muchas veces cuando entras al salón de clases 

a conocer a tus nuevos estudiantes, a tantear el terreno, 

 

AL PÚBLICO. 

 

-A presentarte como profesora de teatro, 

 

FONDO NEGRO, VOZ EN OFF. 

 

-Todo esto pasa por tu cuerpo, el nerviosismo, la expectativa, tus ganas constantes que todo 

salga bien, tú deseo constante por causar una buena impresión en ese momento, momento 

que como el teatro, solo se da esa única vez, que solo se basta de esa única vez, la vez 

primera que te presentas, la vez primera que comienzas a decir tus líneas encima de un 

escenario, 

 

IMAGEN DE PRIMERÍSIMO PLANO DE LOS OJOS DE LA ACTRIZ. 

 

-La vez primera que dejas de ser Zayra, para convertirte en docente o un personaje, la vez 

primera que eres diferente delante de los ojos de ese espectador o de ese estudiante. Y si, 

lo haces con lo que ya sabes, y si, lo has hecho varias veces, pero aun así no desaparece ese 

momento de expectativa, esas mariposas en la barriga, pero me pregunto,  

 

FONDO NEGRO, VOZ EN OFF. 

 

- ¿salir a escena para enfrentarse con el espectador, es igual que salir a dictar por primera 

vez una clase frente a tus estudiantes? 

AL LADO IZQUIERDO DE LA PANTALLA APARECE LA ACTRIZ, LLEVANDO LA EMOCIÓN QUE LE SUSCITA UNA 

IMAGEN QUE APARECE EN EL COSTADO DERECHO, FOTO DE SUS EXPERIENCIAS ARTÍSTICAS, SE HACE UN 

PLANO DE LA CARA, AL PRINCIPIO SE VE ESTA EN BLANCO Y NEGRO, POSTERIORMENTE VUELVE A DE COLOR, 



 

 

SONIDOS DE RESPIRACIÓN, DESAPARECE LA IMAGEN DE LA FOTO Y QUEDAMOS CON EL VIDEO DE LAS 

FACCIONES DE LA CARA, SEGUIDO POR LOS PRIMERÍSIMOS PRIMER PLANO DE OJOS Y BOCA ANTES 

MENCIONADOS. A CONTINUACIÓN APARECE EN EL COSTADO DERECHOS, NUEVAMENTE LA IMAGEN 

PRINCIPAL, DE LA DOCENTE SENTADA EN LA SILLA Y EN LA DERECHA APARECE UNA NUEVA FOTO DE SUS 

EXPERIENCIAS DOCENTES, EL ESPECTADOR OBSERVA. VOZ EN OFF. 

 

-No quiero hacer spoiler de tu vida, pero eso eres, para eso has sido convocada. Mi niña 

enamorada locamente, del escenario, de las mariposas de la barriga, de esta voz que 

anuncia la función, de los focos del escenario, de tus momento de representar un personaje, 

de tus noche de lecturas, de tus fracasos momentáneos, de tu amor por este arte, llena de 

luz tus pasos como docente. Ese es tu futuro. Este es mi presente.  

 

APARECE NUEVAMENTE Y ÚLTIMA VEZ LA IMAGEN DE LA DOCENTE SENTADA EN EL PUPITRE, ESTA VEZ, SE 

PARA LENTAMENTE Y OBSERVA CON DETENIMIENTO EL DIBUJO DEL CAMERINO, VOZ EN OFF. 

 

-Ser o no ser, he ahí el dilema. No te tengo respuestas en este punto de nuestras vidas, no 

te puedo decir cosas que por ahora son inciertas, por lo tanto ni yo tengo las respuesta, 

porque es difícil hacer spoiler de nuestra vida, porque el pensamiento se muda, porque 

aunque tú y yo seamos la mismas, los pensamientos son distintos,  

 

VUELVE A RETOMAR LA IMAGEN, PERCATÁNDOSE DE LA PRESENCIA DE LA SILUETA, SE ACURRUCA 

NUEVAMENTE, TRATA DE HABLARLE, VOZ EN OFF. 

 

-Porque tu tenías toda la emoción de ese primer momento y yo tengo la reflexión de todos 

los momentos que siguieron a este, porque en este momento eres más consciente de las 

cosas que tenemos, que conseguimos las dos, guiadas por varias fuerzas,  

 

EJERCICIOS DE REMO, DE ABDOMEN O DE FUERZA, PAUSA, VOLTEA NUEVAMENTE A MIRAR LA SILUETA Y SE 

LEVANTA. MIRA AL COSTADO DERECHO DEL ESCENARIO, RESPIRA FUERTEMENTE, COMO COGIENDO VALOR, 

ESE QUE SE DA ANTES DE ENTRAR EN ESCENA. 

 



 

 

-Pero, aunque quisieras que permanentemente Franklin o cualquier otra persona te 

pregunte ¿todo está bien?, no siempre hay alguien, no siempre estarás acompañada, por lo 

tanto, hoy te dijo que, si, todo está bien, pero tienes que pasar por tantas cosas, al igual yo 

con lo que siempre continúa en este mi presente.  

 

SALE POR EL COSTADO DERECHO DEL ESCENARIO, DE MANERA DIAGONAL, HACIA EL PÚBLICO, SUENA EL UN 

AVISO DE ATENCIÓN DEL TEATRO, SU ESCUCHA SUSURROS DE GENTE ENTRANDO A FUNCIÓN, EL ESPACIO 

QUEDA VACÍO, SOLO CON EL ELEMENTO DEL PUPITRE Y LAS SILUETAS ANTES MENCIONADAS, SUAVEMENTE, 

SE HACE LA TRANSICIÓN A UN EFECTO QUE LA OSCUREZCA, HASTA QUE QUEDA LA PANTALLA EN NEGRO. SE 

SIGUE ESCUCHANDO LOS AUDIOS DEL AVISO, Y LA GENTE, CUANDO ESTE EN NEGRO SE ESCUCHA APLAUSOS 

PARA DAR INICIO A LA FUNCIÓN, NEGRO. 

 

Fin. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

04 de noviembre del 2020. 

 

 

Carta final…. Carta a los fracasos actorales 

en la pedagogía escénica… Carta a ti lector, 

Artista, docente, sujeto investigador. 
 

Bogotá, Colombia. Año del confinamiento 

 

 
Querido lector: 
  
Hoy te escribo, desde el huracán llamado “culminación de una Trabajo Final de maestría”. 

Culminación que por ser eso “culminación”, requiere de un aliento largo, de un frenesí por 

tratar de definir todo lo que aquí se encuentra. Tiempo para organizar las cosas que son 

importantes y guardar para otra investigación, las que te sirvieron de insumo pero de alguna 

manera aquí no encuentran cabida por el momento, esas cosas que no se votan, solo se 

guardan en el rincón de chécheres, para después desempolvarlas y volverlas a retomarlas; 

si, desde aquí te escribo, desde el temblor que ha pasado por mi cuerpo desde hace más 

dos año siendo integrante de esta maestría, y desde el auto confinamiento y entrega de 

tesis, dos eventos que te hacen pasar por varios estados a la vez. 

  

No sé por dónde empezar, no sé cómo hacer que mis palabras resuenen, para de alguna 

manera darte claridad a ti, de algo que se ha estado revelando ante mis ojos y por la gran 

magnitud que para mí significa, tengo que expresarte por medio de esta carta. Está bien… 

hay que tomar valor, pues lo haré. Para empezar, debo hacerte una revelación de lo que 

pasa en cualquier investigación, una que va ligada con el campo artístico. No tiene final, no 

debe tenerlo, porque, en realidad, toda esta investigación me seguirá acompañando en mi 

práctica docente y artística. Por esto la madurez de este proceso llegara cuando tenga varios 

años de experiencia para comparar, recolectar, analizar y crear. Ahora entiendo dos cosas 



 

 

en mi vida. Una, que mi primer maestro tenía toda la razón cuando me dijo: “hasta por allá 

en los 40 años vas a hacer cosas interesantes” y dos, cuando estás a punto de culminar este 

proceso académico llamado maestría, empieza el “cierre aperturante”. 

  

De la primera afirmación, puedo decirte que suena un poco alarmante, un poco cruel, pero 

es tan cierto. No lo digo porque a mis 30 años no he hecho cosas interesantes, ni mucho 

menos, lo dijo por que el proceso artístico va de la mano con tu experiencia personal, con 

tu madurez al ver la vida. Y solo con tesón, cicatrices, risas, silencios y con ruido en tu 

interior, con tus tristezas y con tus problemas, harán de este camino más enriquecedor para 

cualquier investigación que quieras realizar en el campo artístico. La segunda afirmación, 

hace como una leve explosión en tus neuronas, hace que estas dos palabras combinadas, 

que por cierto son antónimos, sean una declaración de la primera afirmación, ya que la 

investigación no se detiene, y siempre en el último minuto te da una cierta claridad que es 

el comienzo y el impulso necesario para seguir descubriendo tu mundo a través del arte, de 

lo que te apasiona, de lo llena tu ser. 

  

Tu sujeto investigador, no puedes encontrar entre líneas una certeza, ya que no somos una 

ciencia exacta, no, somos un campo que está en permanente evolución, en permanente 

riqueza, por que crece a la par de los cambios de la humanidad, por eso el este pequeño 

adelanto, por esto las diferentes reflexiones que aquí están para ti, por si de casualidad has 

pasado por una investigación o por que la estas realizando en este momento. 

  

Querido lector, también tengo que decirte el porqué de esta carta, y sobre todo porque el 

título de ella. Esta carta es motivada por dos razones, dos fuerzas; la primera, motivada por 

la lectura realizada de un artículo de revista el cual llamó mi atención, titulada “El perfil del 

profesor de arte dramático” escrito por Jorge Lafarrière. Donde desentraña lo difícil que es 

definir el perfil del docente en artes escénicas a la perfección, ya que es un conjunto de 

varias cosas, conjunto, que por supuesto, yo he identificado a lo largo de mi experiencia. Es 



 

 

grato encontrarse con este escrito por estados que transcurre, las definiciones, las palabras. 

Cito: “Trabajar en arte dramático es: la repetición, la continuación, la obstinación, la 

persistencia, la negativa a ceder para llegar a una representación. Igualmente es: la ayuda, 

la ayuda mutua, la complicidad, el descubrimiento, la aceptación, el guiño, la maravilla y 

después, el regreso al trabajo para llegar a una representación. Es una mezcla de: rigor y 

flexibilidad, cólera y ternura, placer y dolor, amor y odio, sufrimiento y alegría, delirio y 

locura, risas y lágrimas, cansancio y energía, multitud y abandono, amistad y rechazo.” 

  

Si miras detalladamente, puede ser cualquier perfil de un educador en cualquier área. En 

mi forma de ver las cosas, creo que debería ser para todos los educadores. Porque las 

responsabilidades que tenemos frente a una sociedad, educando a los futuros miembros 

que la tienen que conformar, es una labor de nunca acabar, que generalmente en su 

mayoría de veces trae consigo todo esto que describe Jorge Lafarrière. Aun así, es 

interesante ver como él describe este perfil, me atrevo a decir que lo hace desde su 

experiencia, pues el también desempeña este rol en su diario vivir. por lo tanto, siento que 

él no trata de definir solamente un perfil, trata de definir su experiencia entre líneas. 

También quiero hacer lo mismo contigo mi querido lector y decirte mis definiciones, 

definiciones que están basadas en mi experiencia.  Espero que sirvan como una invitación 

a que tú, que me lees, entiendas todos los sentimiento y formas de verme en la docencia, 

motor para esta tesis, para esta culminación de un simple texto, para esta “cierre 

aperturable”. 

  

Por supuesto que hay bastantes cosas que comparto con Lafarrière. Pero, ahí va, quiero 

decirte que para ser un docente en educación artística, pero sobre todo en artes escénicas, 

debes tener: amor por el teatro, amor por el brindar tus conocimientos, compartir tus 

conocimientos sin recelo, llorar en situaciones que se te salen de control; reír por las 

ocurrencias de tus estudiantes, para que inmediatamente los quieres con todo el amor 

posible. Maravillarse todos los días de clases por los logros de tus estudiantes, pensar 



 

 

constantemente cómo mejorar las prácticas en el aula, no desfallecer al no lograr los 

resultados esperados; pensar constantemente que los resultados de un proceso se darán 

con el tiempo y que solo tienes que apresurar la marcha para hacer visible lo invisible. Debes 

entender que el desarrollo varía según la personalidad de cada estudiante. Modifica tu 

forma de ver cada instante, improvisa, ten un ojo agudo por lo que pasa a tu alrededor. 

Trata de entender el mundo de cada estudiante, trabaja cada día para que el arte sea una 

cuestión de suma importancia para el individuo. Quita paradigmas que se tienen sobre el 

arte. Cuando no tengas respuesta, cuando sientas que tu esfuerzo no vale, cae y vuelve a 

levantarte con más fuerza. Ser amigo y consejero cuando se necesite. O estricto y riguroso 

si se amerita. En momentos transmitir disciplina por el oficio, en otros escuchar y en otros 

hablar con toda la sinceridad posible. Jugar como un niño, amar a cada instante lo que haces 

y por último, estudiar a perpetuidad tu oficio y todo lo que rodea este mundo, porque la 

vida y tu experiencia son tus herramientas vitales para ejercer estos dos roles, el del 

educador y el del artista. 

  

Quiero continuar con el siguiente enunciado,  “Carta a los fracasos actorales en la pedagogía 

escénica”. Primero, creo que deberíamos perderle el miedo a la palabra “fracaso” igual que 

a la palabra “errores”. A mi parecer, estas dos te llevan a otros estados de conciencia, de 

evaluar lo vivido para continuar. No somos perfectos, nunca lo seremos. Así que aquí y 

ahora es permitido fracasar, analizar y volver a empezar.  Este título nace de una 

conversación que tuve con un amigo, que, al escucharme detenidamente, concluyo: “tu, 

hablas de los fracasos actorales en la pedagogía escénica”. Aunque sonó bastante cruel, eso 

despertó algo en mí. Entender que, aunque en ciertos momentos la decisión de escoger la 

docencia en mí, fuera un impulso irremediable por salir adelante en el campo laboral ha 

sido uno de los caminos más bonitos que he recorrido. Tu y yo podamos ser artistas, somos 

capaces de reestructurarnos las veces que sea necesarias, porque el teatro y la escena 

siempre nos esperaran con los brazos abiertos; respetan este tiempo de docencia para 

crecer, madurar y hablar con nuestros estudiantes de este amante perpetuo llamado teatro. 



 

 

  

Si después de todo lo que te escribo aquí, no sientes ni un ápice de empatía, te convoco a 

que replantees ¿cómo haces tu labor docente?, y si tu motor no es el amor ¿Qué piensas 

que tus estudiantes aprenderán de ti? Por lo tanto, no son fracasos actorales, son distintas 

vías para madurar, distintos recomenzaré, distintas experiencias que fortalecerán tu 

quehacer teatral. 

  

Por ahora, una cosa es segura. Hay que garantizar el disfrute de nosotros con la clase y de 

nuestros estudiantes, esto garantiza momentos de experiencia para una educación para la 

vida, esto mismo dice George Lafarriere en su manera de ver el perfil del pedagogo, uno 

que según él; la persona que se dedica a la pedagogía artística es la encargada 

de  improvisar con lo que se tiene, lo que hace parte de cada mundo de nuestros 

estudiantes, de jugar con las situación que se presentan (Laferrière, El perfil del profesor de 

arte dramatico., 1996).por lo tanto las cualidades que se han ido desarrollando a lo largo de 

nuestras experiencias artísticas y pedagógicas, las debemos atesorar, guardar en nuestra 

memoria y en escritos en formas de bitácoras para que esto no se pierda y que para que 

cada vez que entremos al aula seamos un poco más conscientes y responsables de nuestros 

actos hacia nuestra sociedad. 

  

Con todo esto que has leído, te diré que con esta investigación e hecho que vuelque mi vida 

hacia la experiencia, hacia lo vivido, hacia lo transitado. Si este tiempo de pandemia es 

supuestamente para replantearse, yo considero que este tiempo es de reflexión profunda 

de lo que haces con tu vida, con lo que te apasiona, con que te moviliza, con lo que le 

aportamos a esta tierra.  Creo fielmente con el postulado que dice George Lafarrière “El 

artista y el pedagogo utilizan sus conocimientos y sus experiencias en situaciones de 

improvisación pedagógica”. Todo esto hace parte de mi mundo, de lo vivido, todo esto que 

aquí te expongo es lo que creo que ha sido para mí el rol docente. 

  



 

 

Amé estudiar teatro, amé actuar múltiples veces en un escenario y de alguna manera 

extraña, me he dedicado en este tiempo de egresada más a la docencia que al rol de actriz. 

Pero ¿sabes? aunque por momentos sentía la necesidad de volver permanentemente a la 

escena. La docencia también deja sus huellas, y como dicen coloquialmente “si te gusta, te 

sabe”.  Por eso estoy aquí frente a mi computador escribiendo. Te invito desde este 

momento a hacer tu propio listado de experiencias, a fijar el amor por lo que haces, a tratar 

de hacer siempre lo mejor posible para enriquecer en ti estos dos roles, y a que tu pasión 

se quede intactas como el primer día. Sin más, expongo ante ti y durante esta investigación 

toda mi experiencia, todas estas reflexiones profundas de mi andar en tierra, con la 

convicción de querer seguir siendo artista pedagógica. 

 Con total respeto a la profesión del docente… 

  

Zayra Alejandra García Velásquez 

Maestra en Artes Escénicas- Futura Magister en Educación artística. 
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